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    Teodoro, un joven ingeniero español que trabaja en la Universidad de Oklahoma, regresa a España para disfrutar de un año sabático. Su padre le ha comprado una moto con sidecar y llegan juntos a un remoto pueblo de la montaña que parece desierto, aunque en realidad todos los vecinos están en Misa, como cada día del año. Pero no es esta la única peculiaridad del pueblo.
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  [*]


  
    TEODORO (Antonio Resines): Joven ingeniero español. Profesor en Oklahoma. Ha venido a pasar su año sabático en España. Por facilitarle el disfrute del mismo su padre le ha comprado una moto con sidecar. Es un muchacho de carácter muy noble.


    JIMMY: (Luis Ciges) El padre de Teodoro. Abierto, emprendedor. Orgulloso de su hijo, al que representa.


    GUTIÉRREZ: (Saza) Cabo de la Guardia Civil. Al mando de la guarnición del pueblo. Hombre muy religioso y de gran bondad.


    NGÉ NDOMO: (Samuel Claxton) Hombre negro de treinta y tantos años. Catecúmeno. Vive dramáticamente el estar en minoría, le gusta hacer estampas vivas con las cabras.


    MORENCOS: (Tito Valverde) Joven labrador e intelectual.


    DON ANDRÉS: (Cassen) Sacerdote de mediana edad. Tiene muchísima nombradía y viene gente de todo el mundo (Universidad de Eaton, meteorólogos belgas, disidentes de los Coros del Ejército Soviético…) a oír sus misas. Tiene una mano especial para la liturgia.


    ELENA: (Pastora Vega) Joven labradora. Se enamora de un muchacho que le ha brotado en medio del bancal.


    PASCUAL (Ovidi Montllor): Uno de los dos guardias civiles que tiene Gutiérrez a sus órdenes.


    FERMÍN (Rafael Díaz): El otro. Más instruido que Pascual. Habla de temas elevados y escribe a máquina sin faltas.


    ÁLVAREZ (Chus Lampreave): La madre de Ngé Ndomo. Soltera.


    PAQUITO (Manuel Alexandre): El padre del cura. Sacristán, campanero, monaguillo, pregonero, turiferario… Es hombre de mucha soltura. Le gustan las mujeres para mantener relaciones sexuales.


    AURORA (Elena Flores): Mujer del pueblo. Casi sesenta años.


    ADELAIDA (María Isbert): Hija de Aurora. Pero de más edad que ella. Es inmadura.


    VARELA (Luis Pérezagua): Labrador y amigo de Morencos. No es intelectual. Se le muere el padre.


    CARMELO (Miguel Angel Rellán): Borracho. Es el marido de Gabriela; pero, como tiene impotentia coeundi, Gabriela se relaciona con el negro Ngé Ndomo


    GABRIELA (Rosalía Dans): Es la mujer de Carmelo.


    NACHO (Guille Montesinos): El suicida permanente. Sale todas las tardes a la carretera a ver si lo pilla un camión.


    TIRSO (Chris Huertas): Mesonero.


    ALCALDE (Rafael Alonso): Alcalde. Hombre mayor. En la recta final de su vida parece que ha encontrado una muchacha adecuada para él. Ha impuesto en el pueblo algunas prácticas curiosas y de cierto mérito.


    DOÑA ROCÍO (Carmen de Lirio): La mujer del cabo Gutiérrez.


    DON ALONSO (Paco Cambres): El médico. Sesenta y tantos años.


    DOÑA REMEDIOS (Queta Claver): La mujer del médico. Pare a los diez minutos de joder. Siempre mellizos.


    SIXTO: Adolescente. Hijo del cabo Gutiérrez y de Doña Rocío.


    DON ROBERTO (Paco Hernández): El maestro. Pedagogo peculiar.


    PADINGTON (Aurora Bautista, Asunción Balaguer): La Padington es como un faro para las mujeres del pueblo.


    BRUNO (Arturo Bonín): Exiliado argentino. Se casó con la Padington y escribe.


    MERCEDES (Violeta Cela): Puta electa.


    PEDRO (Alberto Bové): Hermano de Álvarez. Tío de Ngé. Viejo labrador en cuya casa viven hermana y sobrino.


    SUSAN (Fedra Lorente): La muchacha andaluza que le gusta al alcalde. Turgente.


    CASCALES (Enrique San Francisco): Cascales es un disconforme. Quiere cambiarle el personaje a todo el mundo.


    MARIANO (Ferrán Rañé): El muchacho que ha brotado en el bancal de Elena. Es hermoso.


    MUCHACHO QUE BROTA: A diferencia de Mariano, aunque brotó también en un bancal, fue trasplantado a un semillero ad hoc y allí va creciendo.


    GARCINUÑO (Antonio Passy): Es otro de esos hombres que salen de la tierra. Brotó en el sigloXVI y no termina de madurar.


    MERCEDITAS: La prima del cura y, por lo tanto, sobrina de Paquito. Paquito mantiene relaciones sexuales con ella. A ella esas relaciones sexuales le resultan insatisfactorias.


    FERIANTE (Antonio Gamero): El dueño de la caseta de tiro en la verbena. Sentencioso.


    Y además: NIÑOS, muy activos física e intelectualmente, grandes cantores; GENTE DEL PUEBLO; una pequeña colonia de EXILIADOS LATINOAMERICANOS, que unos días levitan y otros huelen muy bien; LABRADORES peculiares; ALCOHÓLICOS de plena dedicación; PENDENCIEROS, como en todas partes; MUJERES muy bien organizadas; VARIOS RECIÉN NACIDOS; CONDUCTORES DE VEHÍCULOS; METEORÓLOGOS BELGAS; DISIDENTES DE LOS COROS DEL EJÉRCITO SOVIÉTICO; INVASORES del pueblo de arriba y los imprudentes ESTUDIANTES DE LA UNIVERSIDAD NORTEAMERICANA DE EATON.


    (Gabino Diego)

  


  [*]


  


  
    Exteriores


    Pueblo colgado y sus alrededores en una sierra abrupta, con cierto aire de inaccesibilidad.


    1. Varios montes. Quebrados, terrosos. De vegetación enmarañada, grisácea y polvorienta.


    2. Caminos de acceso al pueblo.


    3. Carretera asfaltada. Lejana. Inexplicable que esté allí.


    4. Bancal de Elena. Huerta. En vega.


    5. Bancal de Morencos, Huerta. En vega.


    6. Bancal de Pedro. Huerta. En vega.


    7. Verbena. Caseta de tiro y caballitos. En las afueras.


    8. Semillero de hombres. Huerto diminuto en el que crecen hombres trasplantados.


    9. Varias calles. Empinadas. Estrechas. Laberínticas.


    10. Iglesia. Pequeña. Mediocre. Campanario romo.


    11. Escuela. Como cualquier otra casa.


    12. Ayuntamiento. Caserón en la plaza


    13. Mesón. Una casa cualquiera con un letrero. Una planta.


    14. Casa del alcalde. Como todas: Adobe, Teja, piedra, mal enjalbegadas. Dos plantas.


    15. Casa de Álvarez. Dos plantas.


    16. Casa de Aurora y Adelaida. Dos plantas.


    17. Casa Cuartel de la Guardia Civil. Patio anterior. Dos plantas.


    18. Otra casa. Una planta.

  


  
    Interiores


    Casas de pueblo de sierra, ligeramente anacrónicas. Edificios oficiales de ese pueblo.


    1. Iglesia


    Campanario. Pasto de gatos en su base. Maroma que va al badajo. Anilla de hierro para sujetar la maroma.


    Sacristía. Grandona. Muebles de madera. Armarios y arcas. Perchas con ornamentos sagrado. Estampas pías.


    Nave. Bancos de madera. Imágenes artesanas de pésimo gusto y gran dulzura. Mueven a piedad. Disposición preconciliar del altar. Retablo dorado, como un ascua de luz.


    2. Escuela. Pupitres de tablero verde. Pizarra y mapa mundi.


    3. Ayuntamiento. Sala de Juntas. La planta bajo del caserón. Mesa grande muy sobada. Vigas en el techo. Sillas abundantes y desiguales.


    4. Cuartel de la Guardia Civil. Despacho del cabo. Mesa. Mesita auxiliar con máquina de escribir. Sillas. Muy buena biblioteca. Calabozo. Camastro. Nada tétrico. Baño. Retrete y lavabo nada más.


    5. Mesón Bancos de madera. Sillas desiguales. Mesas desiguales. Barra de madera. Botellería surtida. Poquísimos aperitivos.


    6. Aprisco. De piedra. Tras la casa. Tornajo para pienso.


    7. Casa del cura. Cuarto de estar. Mesa camilla. Sagrado Corazón de Jesús entronizado. Labores de bolillos en respaldos de butacas raídas y en brazos de sofá. Dormitorio de Merceditas. Cama de níquel. Armario y mesita.


    8. Casa del alcalde. Dormitorio. Cama de matrimonio. Cómoda. Armario. Dos mesitas. Ropas arrinconadas sobre sillas. Gran desorden.


    9. Casa de D. Alonso. Dormitorio. Cama de matrimonio. Detalles finos de esposa romántica.


    10. Casa de la Padington. Comedor de casa burguesa. El más rico de todos. Aparador, vitrina con cristalería y vajilla inútiles.


    11. Casa de Adelaida y Aurora. Dormitorio de Jimmy y Teodoro. Cama de matrimonio, Zaguán amplio con escalera que accede el piso superior. Pasillo.


    12. Casa de Valero. Dormitorio. Pobre. Oscuro.


    13. Casa de Álvarez. Dormitorio. Detallista. Diríase de una jovencita. Pasillo.

  


  


  En el pueblo, la vecindad se apresura para llegar a Misa. El Cabo de la Guardia Civil y su mujer Rocío bajan la cuesta del brazo.


  VECINO


  ¡¡Viva el Cabo Santo!!


  OTRO VECINO


  ¡¡Viva el sheriff presionante e inspirado!!
(El Cabo saluda)


  En la Sacristía, Carmelo el borracho empina del vino de misa. El padre del Cura, Paquito, ayuda a su hijo a vestirse.


  CARMELO


  Fíjese usted, Don Andrés, si no podría yo emborracharme con cualquier otra cosa...


  CURA


  Pues es pecado venial, eso que lo sepas; aparte de que nos produces un gasto del demonio.


  PAQUITO


  Porque las monjitas le han puesto un precio.., que me cago yo en las monjitas.


  CURA


  No digas esas cosas, padre.


  PAQUITO


  Pero si lo digo sin sentirlo, hijo.
(El borracho sigue empinando)
Yo creo que no va a haber bastante para consagrar.


  CURA


  Sí, hombre, sí.., a poco que haya... En eso estamos muy cubiertos teológicamente.


  PAQUITO


  Aparte de la sensación de pobreza que se da. Van a pensar los fieles que nos estamos ahorrando las colectas.


  CURA


  Mira, mira a ver como está.


  PAQUITO


  (Asomándose discretamente)
Un llenazo, como todos los días. Salimos a local lleno.


  En la calle, un viejo labrador (Pedro) es interpelado por un grupo de jóvenes americanos.


  AMERICANO


  (Con acento norteamericano)
Hi, labrador, oh, you know, nosotros somos oh, jóvenes estudiantes de la universidad de Eaton, oh, y estamos preparándonos para ser futuros líderes, oh, que ejerzan el poder omnímodo. Oh, usted, viejo labrador, ¿sabe si el sacerdote dejará, oh, que entremos a la celebración de la Santa Misa?


  PEDRO


  ¡Qué lástima! Yo no puedo contestarle... Yo soy un hombre muy primario, estoy sujeto terriblemente a las pasiones; no pienso casi... Cualquier cosa que les dijese sería una tontería. Yo lo que más hago es...
(Gesto inequívoco de entregarse a las pasiones sexuales)
Siempre con putas, eso sí. También bebo una gotica.


  En la Iglesia, los fieles aplauden la salida del Cura y de su padre, que hace las veces de monaguillo. Don Andrés es muy conocido por sus misas, hasta el punto de que vienen gentes de todo el mundo para verlas. Los americanos ya están dentro.


  AMERICANO


  Oh, creo que es un sacerdote-cura admirable, you know, porque el pueblo es fervoroso por él, porque es admirable como presbítero.


  ROCÍO


  Y la mano que tiene para decir Misa.
(El Cura, a la antigua, de espaldas y en latín)


  CABO


  ¿Qué es usted, americano?


  AMERICANO


  Oh sí, señor.
(Continúa la ovación)


  CABO


  ¿Y cómo anda por allí la política?


  Por la carretera, Teodoro y su padre Jimmy se aproximan al pueblo a bordo de una moto con sidecar.


  JIMMY


  Oye, ¿me quieres?


  TEODORO


  ¿Qué, qué dice?


  JIMMY


  ¡¿Que si me quieres?!


  TEODORO


  (Deteniendo la moto)
Pero hombre, padre, no me joda, no me joda.


  JIMMY


  Bueno, mira... tampoco es que sea una cosa de... Venga, dale, dale y tira...
(La moto arranca de nuevo)


  De nuevo en la iglesia, el Cura sigue con su latinazo.


  ROCÍO


  (Al americano)
Ya verá el alzamiento de Hostia que me hace este hombre.
(El Cura alza la hostia en medio de una gran ovación; los americanos cantan en inglés)


  El sidecar llega al pueblo. Las calles, desiertas.


  JIMMY


  ¡Aquí no hay ni Dios! O es que todos son aquí unos hijos de puta, ¿eh, Teodoro?
(Teodoro consulta un plano)
Pueden ser unos hijos de puta que se hacen pasar por fantasmas.


  TEODORO


  Pues desde luego, padre, éste es el pueblo que nos ha dicho Pepe.
(Guarda el plano)
Vamos a ver.
(Baja corriendo un Guardia Civil -que por cierto se llama Pascual)


  JIMMY


  Mira, un guardia civil que se persigue.


  PASCUAL


  Ya no llego ni a comulgar.
(El guardia se va y pasa un negro)


  TEODORO


  ¡Anda, coño, padre!... ¡Y ahora, un negro!


  JIMMY


  Déjame a mí, déjame a mí.
(Hablando muy despacio)
Buenos días, good morning. My name is Jimmy. Mi nombre es Jimmy. ¿Habla usted español?


  NGÉ


  Es lo único que hablo.


  JIMMY


  Buenos días. Yo me llamo Jimmy y mi hijo se llama Teodoro.


  NGÉ


  Yo me llamo Ngé Ndomo.


  JIMMY


  Mi hijo es ingeniero y da clases en Oklahoma. Ha venido de año sabático. Ya sabe lo que es: trabajar seis años y descansar uno. Yo soy su representante.


  NGÉ


  Tanto gusto. ¿Y cómo les va a los compañeros por Oklahoma? ¿Siguen con el algodón?


  TEODORO


  Bueno, yo es que estoy muy centrado en la universidad y no sabría decirle, francamente.


  JIMMY


  Pero usted, Ngé, ¿de dónde es?


  NGÉ


  Yo he nacido aquí, en este pueblo.


  JIMMY


  ¿Pero estamos en un poblao negro?


  NGÉ


  ¡Qué va, hombre!, ¡qué va! Aquí el único negro soy yo. Yo heredé de mi padre el nombre, la raza y el acento, y de mi madre los dos apellidos y el lugar de nacimiento; y que tengo muy buen fondo, igual que ella.


  JIMMY


  ¿Y dónde está el resto del pueblo?


  NGÉ


  Ah, en Misa.


  JIMMY


  ¿Pero es que hoy es domingo?


  NGÉ


  No, no, no. Es que se va a misa todos los días, no hace falta que sea domingo. Yo no voy porque soy catecúmeno y no me dejan entrar.


  El guardia llega a la plaza cuando ya están saliendo los fieles de la Iglesia.


  PASCUAL


  (Tirando el tricornio)
¡Ni comunión, ni leche!
(Dos niños dialogan a la salida del templo)


  NIÑO 1


  ¿Tú crees que los conocimientos que adquiramos ahora en la escuela serán de rango inferior a los bienes espirituales que nos han sido dados en la Misa?


  NIÑO 2


  Pues probablemente sí.


  Los labradores cargan herramienta al hombro y se van al campo, cantando a coro Madrigales, de Giovani Gastoldi. En una calle, el negro camina junto a su madre (conocida por la Álvarez).


  
    Sonatemi un balletto


    Col mio amor voglio danzar


    Sonatemi un balletto


    Col mio amor voglio danzar


    (...)

  


  ÁLVAREZ


  Ahí viene tu pretendienta.
(Por detrás se les acerca una mujer, Gabriela, que es la esposa del borracho Carmelo)
Y lo que no puede ser, hijo, es que te pasees a la luz del día del bracete de la mujer de otro, como un pagano. Y luego te quejas de que llevas 30 años de catecúmeno. A este paso no vas a entrar nunca en el seno de la Iglesia.


  NGÉ


  No es por eso por lo que no entro, madre. No entro porque soy negro.
(Llega Gabriela, su amante, y coge al negro del brazo)


  GABRIELA


  Eres minoría étnica.


  NGÉ


  Bueno, minoría étnica y negro como un tizón.
(Una vecina se dirige a la madre de Ngé)


  VECINA


  Álvarez, parece que a tu muchacho se le va aclarando el color del cuerpo.


  ÁLVAREZ


  No sé que decirte. Cómo no sea en las palmas de las manos o en las plantas de los pies. Porque en el resto... ¡si le vieras las ingles!


  Los labradores siguen caminando y cantando -Il ballerino-. Llegan a un sitio donde tres o cuatro hombres están plantados en la tierra, parece ser que brotando.


  
    Sonatemi un balletto


    Col mio amor voglio danzar


    Sonatemi un balletto


    Col mio amor voglio danzar


    Ch’io prendo gran piacer


    Nel ballo a dirvi il ver


    Or via che state a far?


    Cominciate a sonar


    Or via che state a far?


    Cominciate a sonar


    Ch’io prendo grand piacer


    Nel ballo a dirvi il ver


    Or via che state a far?


    Cominciate a sonar


    Or via che state a far?


    Cominciate a sonar


    Già pronta è la mia Ninfa


    Per voler meco ballar


    (...)

  


  Un labrador se retrasa y ante un barbudo que está enterrado de la cintura para abajo, se detiene, limpiando de piedras el terreno.


  LABRADOR


  Contigo, Garcinuño, la verdad es que no se sabe qué hacer. Lo mismo da que se te riegue que se tabone. ¡Te da por no brotar y no brotas!


  A la entrada de la escuela, el maestro recibe a los niños que van llegando.


  MAESTRO


  Buenos días, niños.


  NIÑOS


  Buenos días.


  MAESTRO


  Buenos días, Jaime, de poderosas piernas... ¡Vamos, vamos, deprisita, niñas!.. Me alegra verte, Mari Carmen, bella hija de hermosísima madre... Vamos, niños, deprisa... Hola, Rafaelito, veloz con el tirachinas... Vamos, niños, deprisa, deprisita, que se nos hace tarde... Buenos días. Buenos días. ¿Qué tal has dormido, Sixto, de eólica imaginación?
(Pasa una muchacha, Elena, hazada al hombro)


  ELENA


  ¡Pero qué buen maestro es usted, don Roberto!


  MAESTRO


  Rural, rural nada más, Elena...
(La mira alejarse con un rictus de tristeza)


  Ngé y su amante siguen paseando del brazo.


  GABRIELA


  De todas formas, tú eres un poquito llorón, porque el respeto que se tiene hoy por las minorías étnicas... Fíjate en mi comportamiento contigo, durante los coitos, por ejemplo.
(Carmelo el borracho viene por detrás, pero de repente aparece por delante tan sereno)
¡Huy, pero qué ocurrencia, Carmelo! ¿Cómo has hecho eso?


  CARMELO


  ¿El qué?


  GABRIELA


  Pues lo de estar aquí atrás y aquí delante al mismo tiempo.


  CARMELO


  ¡Ah!, pues no sé. Me habré desdoblado. Será una de esas cosas que hacemos los borrachos sin darnos cuenta.


  GABRIELA


  ¡Pero eso tiene mucho mérito!


  CARMELO


  ¿Te gusta?


  GABRIELA


  Sí...


  CARMELO


  ¿Quieres que lo haga todos los días?


  NGÉ


  Yo le doy unas prestaciones sexuales a tu mujer muy buenas.


  Los americanos se manifiestan junto a la puerta de la escuela al grito de ¡¡¡Maestros no!!! Pasa por allí el sidecar.


  TEODORO


  ¡Son de Eaton, padre! ¡Son de Eaton!


  JIMMY


  ¿Y qué?


  TEODORO


  ¡Americanos!


  En la taberna, una cantante ensaya un aria de La Rondine de Puccini acompañada por un pianista. En la calle, el guardia Pascual y su pareja (de la guardia civil, se entiende) Fermín se dirigen a donde está la taberna.


  FERMÍN


  Lo de dar guantazos es un esquema muy sintético que conviene utilizar poco, y utilizarlo bien. Casi en plan poético, diría yo... ¡guas, guas! Como algo prodigioso. ¿Tú me entiendes?


  PASCUAL


  Sí, hombre, claro, ¿no te voy entender?


  Los guardias llegan a la puerta del bar; allí esperan Pedro, Carmelo y varios vecinos más, con la siempre loable intención de empinar sus respectivos codos.


  PASCUAL


  Buenos días.


  VECINO


  ¡Buenos días! Un poco tarde se nos ha hecho hoy, ¿eh?


  FERMÍN


  Venga. Venga, tú entra conmigo.
(Pasa a la taberna con Pedro el labrador)


  PASCUAL


  (Afuera, el otro guardia ordena la fila)
Vamos, todos en la misma fila.


  Dentro del bar.


  FERMÍN


  (Al cantinero, Tirso)
Aquí te traigo al primero.


  TIRSO


  ¿Cómo madrugamos para el vicio, eh, abuelo? Para ir a labrar no se da tanta prisa, ¿eh?
(Llena una copa)


  PEDRO


  ¡Toma que no!, anda que he llegao yo alguna vez tarde al bancal.
(Bebe una copa)
Ahora ya porque se me están acabando las dotes pa la agricultura.
(Bebe otra)
Pero me gusta mucho, por ejemplo, escribir a máquina.
(Bebe otra)
Casi tanto como beber anís... o andar con putas.
(Bebe otra)
Lo que pasa es que hay menos ocasión.


  En el bancal, dos labradores (uno de ellos es el intelectual Morencos, y el otro el aspirante a intelectual) miran como brota un nuevo hombre, del que sólo ha salido la cabeza. Elena los ve y acercándose pregunta


  ELENA


  ¿Qué pasa?


  MORENCOS


  ¡Que te ha salido un hombre en medio del bancal!


  ASPIRANTE


  ¡Mala suerte!


  MORENCOS


  Pues ya sabes lo que tienes que hacer. Arrancarlo y trasplantarlo. Se te puede morir en el cambio, pero, si no estás perdida. Tú no sabes lo que chupa un hombre, te deja la tierra seca.


  ELENA


  (Agachándose a mirar el brote)
¿Cómo lo voy a arrancar?
Me da lástima, es tan guapo...


  MORENCOS


  Pues da lo mismo, lo tienes que arrancar.


  ASPIRANTE


  Y mejor ahora, que todavía no habla, ¿eh? Luego dan más guerra.


  MORENCOS


  Y se le hace mayor el rizoma.


  En el bar, los borrachos siguen bebiendo por ordenados turnos.


  BORRACHO


  El rizoma de los replantados es como el del lirio común.


  FERMÍN


  ¿Estás ya borracho?
(Gesto de -así, así-)
Ponle otra.
(Bebe el vecino)
¿Y ahora?


  BORRACHO


  ¡Mucho mejor!


  FERMÍN


  Ale, pues hasta mañana.
¡Que pase el siguiente!
(El vecino sale tambaleándose y se detiene a escuchar a la cantante, que insiste con la ópera de Puccini)


  BORRACHO


  ¡Cómo canta la jodia!


  El sidecar llega hasta la cola de borrachos, en la plaza.


  JIMMY


  Buenos días.
(Al guardia)
¿Usted sabe dónde dan hospedaje en este pueblo?


  PASCUAL


  No hay fonda, ¿eh? Aquí, todo lo que no sean casas particulares...


  JIMMY


  Y entonces, ¿qué?


  VECINO


  Y no le va a ser fácil, porque este es un pueblo de mucha cultura, de unas peculiaridades de gran valor y de un folclore muy variado; pero un pueblo muy cerrado, ¿sabe? Se tiene miedo de lo que venga de fuera, por lo que le pueda ocurrir a las mujeres, usted ya me entiende.


  JIMMY


  ¡Cuidao, eh! Que mi hijo es ingeniero y da clases en Oklahoma.


  CARMELO


  Pues yo creo... que me voy a sacar la chorra.


  El padre del Cura aparece en la plaza y con una trompetilla llama la atención de la gente.


  PAQUITO


  ¡Venga, callarse todos, que voy a echar un pregón! ¡A callarse, que no lo digo más!
(Con entonación de pregón)
¡¡¡De orden del señor Cura, se hace saber que Dios es Uno y Trino!!!
(La gente aplaude y se dispersa. Un hombre en ropa interior, al que llamaremos Cascales, llama la atención de Teodoro, que se le acerca)


  CASCALES


  Te cambio el papel.


  TEODORO


  ¿Qué?


  CASCALES


  Que te cambio mi personaje por el tuyo.


  TEODORO


  Sí, hombre, eso es. Vamos, me chupo yo toda la carrera de ingeniero, me saco una plaza cojonuda en Oklahoma y ahora te paso a ti mi personaje para que a lo mejor te limpies el culo con él. ¡Vamos, no me jodas, hombre, no me jodas!


  En la escuela, el maestro da la lección cantando.


  MAESTRO


  
    En el cuerpo humano


    hay algo que es sensacional


    pues día y noche


    trabaja sin parar.


    No es una máquina


    tampoco es un motor


    sólo es una víscera


    se llama corazón.

  


  NIÑOS


  (Los niños cantan también a coro)


  
    ¡Aleluya!, se llama corazón.


    ¡Aleluya!, se llama corazón.

  


  MAESTRO


  
    Nuestra sangre roja


    si él se detuviera


    a las pocas horas negra se volviera.


    Pues si estás jugando


    estudiando o te vas a dormir


    el corazón no deja de latir.


    ¡Everybody!

  


  NIÑOS


  
    Causa admiración


    causa admiración


    causa admiración


    cómo trabaja el corazón.

  


  MAESTRO


  ¡Let’s go, please!


  NIÑOS


  
    Causa admiración


    causa admiración


    causa admiración


    cómo trabaja el corazón.

  


  MAESTRO


  
    Por sus dos ventrículos


    y sus dos aurículas


    la sangre cabalga


    como el malo en las películas.


    Pues si algún día


    poco a poco deja de latir


    prepárate, que te vas a morir.


    ¡Come on!

  


  NIÑOS


  
    ¡Qué complicación


    qué complicación


    qué complicación


    si se te para el corazón!

  


  MAESTRO


  ¡One more time!


  NIÑOS


  ¡Qué complicación...


  MAESTRO


  ¡Aleluyaaah!


  NIÑOS


  
    ...


    qué complicación


    qué complicación


    si se te para el corazón!


    Tic, tic, tic, toc, tic, toc.


    Tic, tic, tic, toc, tic, toc.


    Late el corazón


    late el corazón...

  


  (siguen)


  MAESTRO


  
    Arteria carótida,


    válvula mitral,


    válvula tricúspide...

  


  (el maestro canta y los chicos hacen coro hasta el final)


  Los labradores dejan su labor, y junto al resto de los vecinos se van concentrando en las afueras del pueblo. Teodoro y su padre quedan extrañados.


  JIMMY


  Oye ¿y qué hace aquí todo ese gentío?


  TEODORO


  No sé, padre. No sé.


  JIMMY


  Pues debe ser algo gordo.., ¡leche!
(Llega un coche negro. Tres viejas lo reciben y se apean el Alcalde y su novia, una voluptuosa señora, que responde al nombre de Susan. Los vecinos se inquietan y discuten quién comienza con el recibimiento)


  VECINO 1


  Esta vez empiezo yo, eh, me dejáis que empiece yo, ¿eh?
(Los niños están en un alto esperando para cantar, junto a su maestro)


  NIÑO


  Oiga, señor maestro, ¿arrancamos ya?


  MAESTRO


  Tranquilo, ya os diré yo cuándo.
(El chófer del Alcalde pasa con el coche vacío entre la gente)


  CHOFER


  ¡Esta vez trae una tía despampanante!
(El Alcalde y su novia, que a la sazón se llama Susan, se acercan del brazo a la multitud)


  ALCALDE


  Mira, ¿eh?


  SUSAN


  Uy, qué pueblo más alegre tienes, Alcalde.


  ALCALDE


  Sí, y sano, muy sano.


  VECINO 1


  (Gritando)
¡Viva el munícipe por antonomasia!


  PUEBLO


  ¡Viva!


  VECINO 2


  ¡Viva nuestro señor Alcalde!


  PUEBLO


  ¡Viva!
(Los niños entonan Valencia del maestro José Padilla)


  VECINO 3


  ¡Viva San Aurelio, Santa Águeda y San Lucas Evangelista!


  VECINO 4


  ¿Y por qué gritas eso?


  VECINO 3


  No sé, chico, porque me ha salío así.


  VECINO 1


  Volvemos a empezar otra vez, ¿eh?
¡Viva el munícipe por antonomasia!


  PUEBLO


  ¡Viva!


  VECINO 2


  ¡Viva el señor Alcalde!


  VECINO 5


  ¡Viva la tía cojonuda que trae con él!


  PUEBLO


  ¡Viva!


  VECINA


  ¡Calla tú!


  JOVEN 1


  ¡Queremos que la muchacha sea comunal!


  JOVEN 2


  Eso, ¡y turgente!


  JOVEN 1


  (Dirigiéndose al otro joven)
¡Que turgente ya es...!


  JOVEN 2


  (Enfrentándose)
¡¡Turgente!!


  JOVEN 1


  ¡Que turgente ya es, imbécil!
¡¿No lo estás viendo?!
(Acaban peleándose)


  VECINO 1


  ¡Alcalde! ¡Todos somos contingentes, pero tú eres necesario!
(Les tiran flores y la gente se abalanza sobre el munícipe. Los americanos improvisan un cordón de seguridad. Niños siguen cantando Valencia a coro)


  SUSAN


  ¡Ay, Dios mío!. ¡Pero qué exagerao, por Dios... pero qué exagerao, Alcalde!


  AMERICANO


  ¿No quiere el señor Alcalde un servicio del orden en los filas?


  ALCALDE


  (Cogiendo al americano por la pechera)
Oye, a mí no me jodáis vosotros los americanos también, ¿eh?, a mí no me jodáis.


  En casa del señor Cura, Merceditas (que es su prima), le sirve la comida a él y a Paquito, ajenos por completo al bullicio provocado por la llegada del Alcalde.


  PAQUITO


  Lo único que te digo, hijo, es que te estás significando.


  CURA


  Hombre, es que si fueran fiestas señaladas, todavía.., pero le ha cogido el gusto y quiere que se le monte el recibimiento cada vez que vuelve de la capital.


  MERCEDITAS


  Dos veces en lo que va de mes.


  PAQUITO


  Vosotros hacéis lo que queráis, pero de tener un alcalde a favor a tenerlo en contra...


  CURA


  ¿Cómo va a estar en contra, hombre? No se atreve. La Guardia Civil tampoco sale a recibirlo. Lo tenemos hablado.


  PAQUITO


  Peor me lo pones. A ver si se va a pensar que queremos meternos en una guerra de religión y la cagamos.


  MERCEDITAS


  ¡Pero que basto eres, tío!
¿No ves que estamos comiendo?


  PAQUITO


  Por cierto, tú cuando ayunas así como hoy, por los pobres... ellos, ¿cómo lo notan?


  CURA


  Por el cuerpo místico de Cristo.


  PAQUITO


  Ya... ¿y no sería mejor que le dieras a los pobres lo que no te comes tú?


  CURA


  Ése es otro apartado, por así decirlo. Eso es la Santa Limosna.


  PAQUITO


  Ya... Esta mañana he pregonao lo que me has dicho. Eso de que Dios es uno y trino. Yo creo que no se ha enterao nadie lo que quería decir.


  CURA


  Es que para eso está la Fe, padre.


  PAQUITO


  Me paece a mí que tenéis un cuajo...


  En el campo, Morencos se detiene un momento en su labor, apoyándose en la hazada; de repente, del culo se le escapa un fogonazo. Corre despavorido y se sienta en un bebedero para sofocar las llamaradas de su incandescente trasero.


  MORENCOS


  ¡Ay, ay, ay, ay!, ¡qué barbaridad, qué disparate!


  LABRADOR


  (Llega corriendo)
¿Qué te ha pasado?
¿Qué has hecho?


  MORENCOS


  No sé, una tontería. Estaba yo pensando en la muchacha ésa que ha traído el Alcalde, y de repente me ha pegado un fogonazo el culo, y ha empezado a arder. No sé... Algo psicosomático; como cuando a los místicos les salen los estigmas, las llagas y todas esas cosas.


  En otra parte del bancal, el viejo Pedro lía un pitillo. Pasa a su lado un joven.


  PEDRO


  Buenas tardes.


  JOVEN


  (Con cara de pocos amigos)
Buenas tardes.


  PEDRO


  ¿Qué... a lo tuyo?


  JOVEN


  Vamos a ello.


  PEDRO


  Pues que haya suerte, hombre.
(El joven se va y el labrador se dirige a una hermosa calabaza)
Calabaza, se acaba un nuevo día y como todas las tardes quiero despedirme de ti. Quiero despedirme y darte las gracias una vez más por seguir aquí con nosotros. Tú, que podías estar en la mesa de los ricos y de los poderosos, has elegido el humilde bancal de un pobre viejo para dar ejemplo al mundo. Yo no puedo olvidar que en los momentos más difíciles de mi vida, cuando mi hermana se quedó preñada del negro, o cuando me caparon el hurón a mala leche, sólo tú prestabas oídos a mis quejas e iluminabas mi camino. Calabaza, yo te llevo en el corazón.


  En el pueblo, los del sidecar, Jimmy y su hijo Teodoro, siguen buscando alojamiento.


  VECINO


  Yo hospedaje no les voy a dar, ésa es la verdad; pero lo que me fastidia es que a lo mejor no llevo razón, ¿me entienden?


  JIMMY


  Que sí, que le entendemos, sí.


  VECINO


  O sea, que me quedo preocupado por el aspecto teórico de este asunto, ¿ven lo que les quiero decir?


  JIMMY


  Sí, lo vemos. Pero mire usted, esto lo podría usted remediar dándonos posada.


  VECINO


  Sería peor. Tendría entonces la duda de si hago bien teniéndolos en casa, y además viviría el problema de una manera más acuciante, con ustedes por aquí todo el día. No, no, perdónenme, pero no.


  JIMMY


  (Dirigiéndose a su hijo Teodoro)
También, hijo, podrías haber intervenido tú, ¿eh?; porque esta es una discusión de cierta altura, coño, y tú eres universitario.


  TEODORO


  Sí, pero era una discusión de letras, padre, y yo en eso me puedo equivocar, pues con mucha facilidad, no es lo mío. Mire usted, en Estados Unidos, a veces, hay tremendos problemas militares entre las universidades; asuntos de verdad muy serios, a vida o muerte. Bueno, pues yo nunca intervengo. Soy famoso precisamente por eso, porque nunca intervengo.


  Regresan cantando los labradores, y pasan junto a los hombres brotantes.


  
    Porca di cantonete


    Sicuramente andrete


    Porca di cantonete


    Sicuramente andrete

  


  Morencos es detenido por la llamada del brotante barbudo, Garcinuño.


  GARCINUÑO


  Morencos, Morencos, ¿cuándo me vas a hacer caso, hombre?, que me tienes muy abandonado...


  MORENCOS


  Hoy no puedo, Garcinuño, que me quemado el culo. Mira.
(Le enseña el trasero chamuscado)
Mira cómo me he puesto.


  GARCINUÑO


  ¡Oh! Pues te vas a casa y te lees -Gracias y desgracias del ojo... del mismo, del señor Quevedo, y ya verás como te alivia. No creas, yo también tengo mis achaques.


  MORENCOS


  Ya vendré, Garcinuño, ya vendré...


  GARCINUÑO


  Ven mañana, y tráete algo de Góngora, que tengo yo cuerpo de Góngora, hazme el favor.
(Se aleja Morencos)


  JOVEN BROTANTE


  Yo sí que estoy saliendo.
Me quedan cuatro días.


  GARCINUÑO


  Si no te agostas, como yo.


  En una calle del pueblo, unas bicis adelantan a la pareja de la Guardia Civil.


  FERMÍN


  No creas que me hace a mí mucha gracia esa gente que anda todo el día por ahí en bicicleta ¿eh?


  PASCUAL


  A mí tampoco. A mí me gustan más los días que les toca oler bien; cuando huelen a lomo de ángel. Porque esto de que vayan en bici lo veo yo más artificial.


  FERMÍN


  Aunque peor sería que levitasen, como en Ayna.


  PASCUAL


  ¿En dónde?


  FERMÍN


  En Ayna, un pueblo de la sierra de Albacete donde estuve yo sirviendo. Allí los exiliados de la política levitaban unos quince palmos del suelo.


  PASCUAL


  Pues eso tiene peligro, porque te pueden caer encima si se les escacharra la levitación.


  FERMÍN


  O cagarte, como los pájaros, que ya pasó alguna vez.


  Tres niños observan resignados desde un alto el ferial, con sus caballitos y casetas.


  NIÑO 1


  Y a ti, ¿a qué edad te ha dicho tu padre que podrás ir a los caballitos?


  NIÑO 2


  A los veintinueve.


  NIÑO 1


  Pues igual que a mí.


  En un tiovivo, subidos en un par de caballitos, el aspirante a intelectual y la puta del pueblo, Mercedes, dan vueltas.


  PUTA


  Oye, hace mucho tiempo que no me acuesto con tu padre, con lo putero que es.


  ASPIRANTE


  Es que se está muriendo.


  PUTA


  Ah, pues será de eso.


  En la feria también, en la caseta de tiro departe el feriante con la clientela.


  FERIANTE


  A mí las mujeres me encantan. Soy un forofo, pero desde un plano teórico, claro... Y de la música, lo que más me ha gustado siempre, el bombo.


  Otro lugar del ferial.


  HOMBRE 1


  Oye, los sudamericanos esos, que unos días van en bici y otros días huelen bien, son exilaos ¿de qué?


  HOMBRE 2


  De la política.


  HOMBRE 1


  ¡No pué ser!


  HOMBRE 2


  ¡¿Que no pué ser...?!


  HOMBRE 1


  No pué ser, no... ¡¿qué pasa?!


  HOMBRE 2


  ¿Tú quieres ver que te arrimo dos hostias?


  De nuevo en la caseta de tiro.


  FERIANTE


  (Dirigiéndose a un cliente)
¿Sabes que tener un negocio me ha frenao mucho para ser un hombre de acción? Y eso que armas no me han faltado... Pero me ha frenado, tener un negocio propio.


  CLIENTE


  
    Mandó el rey prender Virgilius,


    y a recaudo le poner,


    por una traición que hizo


    en los palacios del rey.


    Por forzar a una doncella


    llamada Doña Isabel,


    siete años lo tuvo preso


    sin que se acordara de él.


    Y un domingo estando en Misa


    vínole memoria de él.

  


  FERIANTE


  ¡Joder! ¡Qué bonito es eso!... y qué antiguo, ¿no?


  De vuelta los tres niños a casa, sus madres los reciben exageradamente.


  MADRE 1


  ¡¡¡Hijo, hijo!!!


  NIÑO 1


  Mira que todas las tardes la misma...


  MADRE 1


  ¡¡¡La luz de mi vida!!!


  NIÑO 1


  ¡Que ya voy, madre!


  NIÑO 2


  Y todo, por hacerse valer, que demasiado saben que no nos pasa nada.


  MADRE 2


  ¡Carne de mi corazón! ¡¡Hijo mío de mi vida... de mi alma... de mis entrañas...!!


  NIÑO 2


  La mía es de las más exageradas... desde luego. ¡Que no grite usted tanto, madre, que se le va a salir el ombligo!


  En casa del labrador aspirante a intelectual, el médico atiende a su padre moribundo.


  MEDICO


  Se te está muriendo divinamente, te lo juro. Tenía ganas de que vinieras para poder decírtelo. Puedes estar orgulloso, de verdad. En los años que llevo de médico nunca había visto a nadie morirse tan bien como se está muriendo tu padre. ¡Qué irse!, ¡qué apagarse!, ¡con qué parsimonia!, ¡con qué gradación! Estoy disfrutando, no te lo puedes imaginar.


  ASPIRANTE


  Y él, ¿sufre?


  MEDICO


  A la fuerza, seguro que sí, ¿no ves que se le está yendo la vida?


  Es ya de noche, y los del sidecar todavía buscan alojamiento. Abordan a una señora, Adelaida, que llama a su madre, Aurora.


  ADELAIDA


  ¡Madre! ¡Que acá hay un hombre que quiere hablar con usted!


  JIMMY


  Tiene usted un jardín muy hermoso.
¿Es usted quien lo riega?


  ADELAIDA


  Va en días, mire. A veces pasan temporadas muy largas y no le hacemos caso, dejamos que se estropee.
(Sale la madre)


  AURORA


  Buenas noches.


  JIMMY


  Que quería yo hablarle de Dostoyevski.


  AURORA


  Ah, pues muy bien, encantada.
Ahora mismo bajo.


  En casa del médico, Morencos se sube los pantalones. La esposa del doctor, Doña Remedios, está en la cama con dos bebés.


  REMEDIOS


  Ay, pues esto ha tenido que ser de... como lo he cogido con tanto gusto me ha obrado enseguida.


  MORENCOS


  Diga usted lo que quiera, doña Remedios, pero no es normal que a los diez minutos de terminar el acto, dé usted a luz.


  REMEDIOS


  No es normal; pero tampoco es normal, que por primera vez yo haya disfrutado de esto a mi edad.


  MORENCOS


  Todo, todo es muy raro. Yo no sé qué va a decir su marido, un hombre de ciencia...


  REMEDIOS


  Sí, aunque sea médico ya verás como lo único que le preocupa, ay, es llenar estas dos boquitas. Es un tacaño y no tiene ninguna curiosidad científica. ¡Ay, imagínate, qué chollo para otro cualquiera este prodigio que hemos hecho tú y yo!
(Juega con los bebés)


  Noche cerrada. El joven que pasara junto al viejo Pedro llega a la carretera escalando unas peñas. Llega un camión y se pone en medio de la calzada, abriéndose los botones de la camisa. Es un suicida.


  SUICIDA


  ¡¡¡Mátame, mátame!!!
¡¡¡Por Dios!!!


  En el Ayuntamiento, todas las mujeres están reunidas en Asamblea.


  ÁLVAREZ


  (Acercándose a la presidenta, conocida por la Padington, le entrega un papel)
¿Te acuerdas si te dí lo del viernes pasado?


  PADINGTON


  Creo que sí. Me parece que era un uso con penetración vaginal. Lo que no me acuerdo es si había sido satisfactorio o insatisfactorio.


  ÁLVAREZ


  ¡Satisfactorio, satisfactorio!


  MUJER 1


  Siempre se los apunta satisfactorios...


  ÁLVAREZ


  ¡Y qué pasa! ¿Eso es malo?


  MUJER 1


  No, hija, ¡qué va!, si es buenísimo. Por eso deberías decirnos con quién es.


  ÁLVAREZ


  Sí, ¡pa tus morros!
(En este momento interviene el único hombre presente, Bruno)


  BRUNO


  (Con acento sudamericano)
¡Che, che, che! Si se van a pelear, yo me largo, ¿eh? Está bien que me quede todos los días que hay asamblea para que tengan un hombre de quien reírse; pero si se van a pelear, yo me voy. Hoy me están esperando.


  PADINGTON


  ¿Qué hacemos entonces?
¿Nos reímos ya?


  BRUNO


  Ah, sí, sí. Eso estaría bueno; otro día me quedo más rato.
(Las mujeres comienzan a reírse y a insultar -que no valéis pa nada, estrafalarios, aparatosos, dengues, gilipollas- a los hombres personalizándolos en Bruno que aguanta estoicamente el chaparrón)


  En el bar, la cantante interpreta ahora otro aria de Puccini, en esta ocasión de Turandot. Morencos y el labrador aspirante a intelectual hablan en la barra.


  MORENCOS


  Como tenía la quemazón ésa en el culo me pasé por casa del médico para que me echase un vistazo, pero no estaba.


  ASPIRANTE


  Estaba con mi padre, que se ha muerto.


  MORENCOS


  ¡Ah! Pues eso sería. El caso es que su mujer se empeñó en coserme la culera del pantalón, y cuando me vio en pelota... Ten en cuenta que los calzoncillos, como eran de nylon azul, con el fogonazo, ¡fiú!, vistos y no vistos, así que al quitarme los pantalones me quedé en bolas. Empezó a meterme mano, oye... ¡y qué arte!, ¡y qué cosa más zorra de tía! Total, que me excité; y con el miedo y todo a arder otra vez no supe decirle que no y... yacimos. Yacimos un ratito, no creas, pero suficiente. ¡Jo! ¡Bramaba! ¡Qué entrega! ¡Qué receptividad! El más mínimo movimiento de mi pelvis actuaba en ella como ganzúa en su sensibilidad más arcana. No sé si me explico.
(El aspirante asiente con la cabeza)
Bueno, pues a los diez minutos que me iba yo a levantar a hacer pis, se ha puesto a parir como una coneja y ha soltado dos críos, mellizos.


  ASPIRANTE


  ¿Estaba preñada?


  MORENCOS


  ¡Qué coño va a estar preñada! ¡Los ha tenido de mí, de mí, a los diez minutos! ¡Mellizos!


  ASPIRANTE


  Pues le has dado el día al médico; porque el hombre estaba tan contento con lo bien que se le había muerto mi padre... pero, claro, con esto que me cuentas ahora...


  MORENCOS


  ¿Y quién lo iba a pensar? Anda, que no me he acostado yo veces con mujeres y nuca ha pasado nada igual.


  ASPIRANTE


  Bueno, a lo mejor, al ser tan mayor...
Mi padre...


  MORENCOS


  (Interrumpiéndole)
Ella.., ella dice que es que, que es que se lo pasado muy bien. Vamos, que era la primera vez que disfrutaba en su vida y que por eso le ha obrado tan pronto.
(Llega Bruno al bar, con una novela bajo el brazo, y se dirige a donde están ellos, hablándole a Morencos)


  BRUNO


  Hoy las mujeres estaban revolucionadas.
Toma, che, la novela, la terminé.


  MORENCOS


  Yo también he tenido un día...
Se me prendió el culo.


  BRUNO


  Tenés que leértela ahora mismo, ¿eh?


  MORENCOS


  Me excité pensando en la muchacha que trajo el Alcalde y me dio un fogonazo el culo.


  BRUNO


  Es que recién termino de escribirla, y las cosas que no se leen en su momento...


  ASPIRANTE


  A mí se me ha muerto mi padre.


  Los del sidecar por fin tienen posada. Están en su habitación, Teodoro acostado y su padre desvistiéndose. Han de compartir cama.


  TEODORO


  ¿A usted le había hablao Pepe de esta casa, padre?


  JIMMY


  No, no, ¡que va!


  TEODORO


  ¿Y cómo se le ocurrió lo de Dostoyevski?


  JIMMY


  Anda, pues no lo sé, hijo, la verdad. Pero mira, gracias a esa tontería vamos a dormir bajo techao, ¿qué te parece?
(Se acuesta)
Supongo que me respetarás ¿eh, Teodoro?


  TEODORO


  ¡¿Pero qué guarrada está usted pensando, padre?!


  JIMMY


  ¡Déjate, déjate! Que un hombre en la cama siempre es un hombre en la cama, ¿eh?
(Teodoro se da media vuelta enfadado)


  El negro Ngé con las cabras, entre la oscuridad de la noche y la niebla. Intenta formar una estampa.


  NGÉ


  (A una cabra)
Quieta.
(Posa artísticamente)
Anda, que no debe estar bonito esto... Las cabras ahí quietas, y yo aquí de perfil, como un masai.
(Extrañado)
Hoy no viene nadie a verme.
(Llega un guardia civil)


  PASCUAL


  ¡Ngé, Ngé! ¿Qué, te has traído otra vez las cabras, jodido?


  En el bar, Morencos lee en una mesa la novela de Bruno, mientras éste y el aspirante a intelectual siguen en la barra. Se les acerca el americano.


  AMERICANO


  Oh, nosotros estamos con vosotros para ver cómo hacen lo que sigue en estos momentos de después.


  BRUNO


  ¡Me parece mal!


  AMERICANO


  Oh, es lo mismo.


  ASPIRANTE


  (A Bruno, mientras los americanos observan la conversación)
¿Me vas a dejar leer a mí la novela?


  BRUNO


  No, no te voy a dejar.
¿Vos sos intelectual?


  ASPIRANTE


  No, pero...


  BRUNO


  (Interrumpiéndole)
Y entonces, para qué te voy a dejar. ¿Para que me la leas mal y me la jodas?


  ASPIRANTE


  A la novela no le va a pasar nada porque...


  BRUNO


  (Vuelve a interrumpirle)
¡Que no! ¡Va a ser la primera novela que se jode por leerla mal...!


  ASPIRANTE


  Hombre, nunca había oído...


  BRUNO


  ¡Porque no sos intelectual!


  AMERICANO


  ¡Oh!, nos ha gustado mucho la manera y el modo de cómo han discutido la discusión. You know, y todos la hemos admirado, you know, la manera, oh, porque ha habido mucha naturalidad. You know, y las pausas, you know, es muy bien, y el tono, es muy bien... Oh, sí.


  ASPIRANTE


  No entiendo nada.


  BRUNO


  ¿A vos no se te murió tu padre esta tarde?


  ASPIRANTE


  Sí, hace un rato.


  BRUNO


  ¿Y qué hacés que no estás velándolo?


  ASPIRANTE


  No, no, no, no, no, no. Mejor dejarlo solo. Lo digo por pudor. Si yo estuviera muerto me daría mucha vergüenza tener allí a los familiares y a los amigos mirándome, y yo sin vida.
(Morencos acaba de leer la novela y se acerca a la barra)


  BRUNO


  ¿Y...? ¿Qué te parece?


  MORENCOS


  Excepcional.


  AMERICANO


  ¡Oh! Ahora no vamos a interrumpir ni nada, por mucho respeto de la situación del hablar de ustedes.


  BRUNO


  (Crispándose con el americano)
Pero no sea boludo, che, no me joda, cállese la boca.


  AMERICANO


  Oh, ahora oh callados, oh, jóvenes estudiantes, para respeto del hablar de ustedes.


  BRUNO


  Bueno, decime, ¿qué te pareció?


  MORENCOS


  (Con un gesto en la cara de indisimulado cabreo)
Excepcional... excepcional, ya te lo he dicho.


  BRUNO


  ¿De veras?


  MORENCOS


  Bueno, ya está bien.
Eso lo sabes tú mejor que yo.


  BRUNO


  Bueno, no... no es lo mismo.
Porque a veces el autor...


  MORENCOS


  (Ya está descaradamente cabreado)
¿¡El autor!?


  En el cuartel de la Guardia Civil, comparecen ante el Cabo el sudamericano Bruno y los locales Morencos y el aspirante.


  CABO


  Le dije a usted cuando me pidió permiso para ejercer de escritor en el pueblo, que era mejor que hiciese lo que hacen los otros sudamericanos, que unos días van en bici y otros huelen bien. Son cosas vistosas, no hacen mal a nadie y llaman la atención lo justo, sin armar escándalo. Pero parece que a usted lo que le gusta precisamente son los escándalos y las extravagancias. De entrada, se casó usted con la Padington, que había estado casada otras tres veces, cuando había muchas que no se habían casado ninguna y usted podría haber elegido. Después, se compró un sombrero espantoso y anduvo con él todo el invierno. Un sombrero que no nos gustaba a nadie; lo tengo yo hablado con todo el pueblo. Pregunte, pregunte por ahí si quiere; a nadie nos gustaba aquel sombrero. Y ahora, para rematar me dicen estos amigos que ha escrito usted -Luz de Agosto- la novela de Faulkner, de William Faulkner. Y ¿no podía usted haber plagiado a otro? ¿Es que no sabe que en este pueblo es verdadera devoción lo que hay por Faulkner?


  BRUNO


  (Ha aguantado el chaparrón sentado en una silla)
Bueno, Faulkner y yo..., usted sabe..., al ser los dos americanos...


  MORENCOS


  ¡Coño, Bruno!, no seas cínico; que tu novela es la traducción de -Luz de Agosto- que hizo Pedro Lecuona para la editorial Goyenarte, palabra por palabra.


  BRUNO


  ¡¿Y vos que hablás?! ¡Si esta tarde te ardió el culo por culpa de una mujer...!


  LABRADOR


  (Al Cabo)
Y a usted, ¿le vienen muchos asuntos de estos de intelectuales?


  En la Iglesia vacía, los cuatro personajes de la escena anterior se presentan ante Don Andrés, el Cura.


  CABO


  Ya sabe usted que a mí me gusta que me los confiese antes de detenerlos, así la parte del alma la llevan ya resuelta, por lo menos.


  CURA


  O sea, a éste
(por Bruno)
le confieso del plagio de Faulkner.
(Dirigiéndose a Bruno con ánimo reprobatorio)
¿No podías haber elegido a otro?
(Ahora por Morencos y por el aspirante a intelectual)
Y a estos dos... ¿también los va a detener?


  CABO


  No. A Morencos me lo confiesa porque parece que le ha pegado hoy un buen repaso al sexto, de pensamiento y de obra, y con unos resultados tremendos.


  CURA


  (A Morencos)
¿Qué disparates has hecho, hijo? ¿Muchas porquerías? ¿Tactos torpes? ¿Rozamientos?


  En la Rectoral, Paquito, el padre del Cura, vuelve en calzoncillos por el pasillo. Merceditas, su sobrina, le llama desde su cama.


  MERCEDITAS


  ¡Tío! ¿Qué ha pasado?


  PAQUITO


  Nada, que el Cabo ha traído a Morencos y a Bruno para que los confiese Andrés. Parece que el argentino ha plagiao al Faulkner.


  MERCEDITAS


  ¿De verdad?


  PAQUITO


  Sí, y a Morencos la ha ardido el culo pensando en una mujer, por el apasionamiento, parece.
(Se mete en la cama de su sobrina)
¡Y luego se ha acostao con otra!


  MERCEDITAS


  De todas maneras, para contarme esto no tenías por qué meterte en mi cama.


  PAQUITO


  ¡Ay, qué tonto, pues es verdad!
Pero ya que estoy aquí...
(Apaga la luz y se queda)


  En el bar, la cantante se va ahora por Rinaldo, de Hendel. El cantinero, Tirso, se dirige a Don Alonso, el médico, que está apoyado en la barra ante un vaso de vino, repitiendo continuamente con los dedos el gesto de dos -por sus nuevos hijos-.


  TIRSO


  Yo me enamoré una vez, Don Alonso, y me dio muy buen resultado. Fue una experiencia agradable. En fin, ya sabe usted lo exagerado que es el amor. Una patología tentadora y gratificante en muchos momentos, pero... siempre deja su poso de hiel.
(Los americanos observan la conversación)


  AMERICANO


  Es cierto que deja su poso de hiel.
Poso de hiel...
(Todos los americanos repiten estas palabras)
Poso de hiel... Poso de hiel...


  TIRSO


  ¡Bueno! No vamos a hacer ahora una asamblea sobre el tema, ¿no?


  AMERICANO


  Oh, no, por supuesto, perdone.


  TIRSO


  Uno tiene que sobreponerse a ciertos accidentes, a ciertos disturbios dialécticos en el fluir de la convivencia con la persona amada.


  AMERICANO


  Oh, perdón, un momento exclusivamente. You know, habla usted un pijo de bien, really, un pijo de bien, habla. Oh, sí. Oh, puede seguir.


  TIRSO


  No quiero recordarle poemas de Pedro Salinas, heterosexualmente hablando, o los de Cavafis, desde un punto de vista homosexual. A ustedes los médicos se les reconoce una formación humanística muy por encima de la de los demás científicos.


  MEDICO


  (Harto de la perorata)
Me cago en todos tus muertos, Tirso.
¡Me cago en todos tus muertos uno a uno! ¡La tabarra que me estás dando, virgen santísima! ¡¿Pero yo qué te he hecho a ti, vamos a ver?!
(En esos momentos entra el suicida en el bar)


  SUICIDA


  ¡Nada! ¡Me esquivan!
¡Que me esquivan! Cualquier día va a haber una desgracia, ¿eh? Por esquivarme a mí se va a salir alguno de la carretera y ¡se va a matar él!
(A Tirso)
Tú fíjate qué trabajo les costaría seguir derecho, ¿no?, y atropellarme, ¿eh? Pues no, ¡me esquivan!


  AMERICANO


  You know, es probable la posibilidad de que el buen mesonero no le responda su conversación. You know, porque el doctor ebrio le ha insultado de muchas palabras hace ya nada.
(El suicida le mira alucinado, y saca un abanico)


  Teodoro y Jimmy están en la cama.


  TEODORO


  Padre, padre...
¿Está durmiendo, padre?


  JIMMY


  ¿Eh?


  TEODORO


  ¿Está durmiendo?


  JIMMY


  No, qué va, hijo, no, qué va.


  TEODORO


  Me acuerdo de madre, padre.


  JIMMY


  No, pero... ¿no te gusta la moto que te he comprao?


  TEODORO


  Sí, si la moto es cojonuda, pero eso no tiene nada que ver. ¿Usted se acuerda de lo que yo les decía en las cartas? Yo les decía: me apetece mucho verles a los dos cuando vuelva. A los dos, decía yo, a madre y a usted; y cuando vuelvo, la ha matao. ¿Por qué la mató, padre?


  JIMMY


  Porque era muy mala.


  TEODORO


  Pero hombre, padre.


  JIMMY


  Es muy duro decírselo a un hijo, pero tu madre era muy mala. Yo he esperado que estuvieras criado y a que tuvieses una buena ocupación. Pero ahora que tienes una plaza en Oklahoma, ¿para qué quieres a tu madre?


  TEODORO


  No sé, pero como tengo todo el año sabático por delante, sin nada que hacer...


  JIMMY


  Pero para mejor es una moto; una moto con sidecar, para ver mundo. Porque también, todo el santo día metido allí en Oklahoma...


  Ngé regresa a casa acompañado del guardia.


  PASCUAL


  Bueno, pues hasta mañana.
Mañana iré a buscarte otra vez.


  NGÉ


  Pero a usted, ¿le gusta la estampa que hago yo allí con las cabras?


  PASCUAL


  Hombre, claro que me gustan. Son muy bonitas, muy curiosas.


  NGÉ


  Se lo digo porque así, al menos, no pierde su viaje todas las noches.


  PASCUAL


  No, no te preocupes, hombre, no te preocupes. Mañana voy a por ti.


  NGÉ


  Perdone usted las molestias, pero no le veo otra salida. Hasta mañana.


  PASCUAL


  Hala, hasta mañana, y que descanses.
(El guardia se va y Ngé llama a voces)


  NGÉ


  ¡¡Madre!! ¡¡¡Madre!!!
¡Écheme las llaves!
(Su madre le tira la llave por la ventana. Ya en casa, entra en su habitación)
Si me diesen la llave del portal no tendría por qué despertarla todas las noches.
(Se dan un beso en la mejilla)
Me parece a mí que con cuarenta años que tengo ya va siendo hora.


  ÁLVAREZ


  Pero es que el tío Pedro no quiere. Mira, se lo he dicho veinte veces y no quiere. Ya sabes, es un cabezón. Además a mí no me importa que me despiertes.
(Le da otro beso. Ngé baja las escaleras y se encuentra con su tío Pedro que sube)


  PEDRO


  Coño, ¡¡el negro!!
(Da la vuelta y escapa corriendo)


  NGÉ


  ¡Me cagüen mi nombre!
(Vuelve a entrar en la habitación de su madre)
¿Es que no se va a acostumbrar nunca este hombre? ¿Es que tiene que dar un respingo y echar a correr cada vez que me ve?


  ÁLVAREZ


  Tu tío es un campesino, Ngé. No puedes tenerle en cuenta esas cosas.


  NGÉ


  Pero es que son cuarenta años viviendo juntos.


  ÁLVAREZ


  Pues a su edad, si no lo ha aceptado, ya no lo acepta, ¿para qué nos vamos a engañar?


  En el Ayuntamiento, el Alcalde cuelga del cuello. Los ciudadanos le miran.


  ALCALDE


  Pero cómo no me voy a enfadar, hombre, ¡cómo no me voy a enfadar!


  VECINO


  ¡Que no es para tanto, Alcalde!


  ALCALDE


  ¿Que no es para tanto, que no es para tanto? Tú eres joven y aún te queda mucha vida. Y luego, el trabajo que me ha costado encontrarla. ¿Pero vosotros sabéis el trabajo que cuesta encontrar una mujer de estas características? ¿Y que además sea limpia, y prudente? ¡Vosotros qué vais a saber!


  SUSAN


  (Con acento andaluz)
Si es que sois ustedes unos exageraos. Porque vamos a ver, por qué no habéis dejado ustedes que el Sr.Alcalde y yo arreglásemos nuestras cosas, sin darle este berrinche y este pesar al hombre. Y aluego, con el tiempo, todos hubiésemos terminao amigos.


  ALCALDE


  Susan, coño, hija, no me vengas tú ahora también con indirectas.


  El Cabo y su mujer, Rocío, en su cama. Su hijo está parado en la puerta observándoles y sin decir palabra.


  CABO


  Que no lo pongas, Rocío, que estoy seguro que no es sonámbulo, que lo hace para humillarnos.


  ROCÍO


  -Estoy seguro, estoy seguro- Y si se hace pis en el salón, ¿quién lo limpia, ¿ah? Yo.
(Se levanta y coge al niño)
¡Qué nochecita nos estás dando!


  En la calle, Carmelo, sereno, llama a gritos al Cabo.


  CARMELO


  ¡¡¡Cabo Gutiérrez!!! ¡¡¡Cabo Gutiérrez!!! ¡¡Venga hombre!!
(El Cabo se asoma a una ventana)
Que se nos ha ahorcado el Alcalde.


  CABO


  ¡¿Cómo?!


  CARMELO


  Que se nos ha ahorcado.


  CABO


  ¿Sabes si el Alcalde estaba enfadado porque el Cura y yo no hayamos salido a recibirlo?


  CARMELO


  Na.., no creo que ni se haya enterado.


  CABO


  ¿Le has contado esto al Cura?


  CARMELO


  No, pero si yo creo que la cosa no va con ustedes. Lo que le molesta al Alcalde es que quieran quitarle a una chavala imponente que se ha traído.


  CABO


  ¡Uy! ¡Qué asunto más feo! Razón de más para avisar al Cura.


  Rocío pone a mear a su hijo


  ROCÍO


  Porque tú eres sonámbulo, ¿verdad, hijo mío?


  CABO


  (Entrando)
Voy a darme una vuelta por el Ayuntamiento.


  Ahora, en el Ayuntamiento, Ngé cuelga del cuello al lado del Alcalde.


  ALCALDE


  No, hijo, si yo te lo agradezco. Ya sé que lo haces para que no esté solo.


  NGÉ


  La soledad es muy mala, señor Alcalde. A no ser que le moleste que siendo yo negro...


  ALCALDE


  No, hombre, no. ¡Qué disparate! ¿No estuvo Jesucristo en el Gólgota clavado entre dos ladrones? Aparte que hoy se tiene un respeto imponente por las minorías étnicas. Por eso me extraña que quieras colgarte conmigo. Mas a ti en el pueblo no te falta de nada, hasta tienes una novia guapísima, y blanca.


  NGÉ


  Como usted sabe, la Gabriela está casada con Carmelo, el borracho, que por culpa del alcohol o por inhibiciones de tipo psicológico padece de una impotencia coeundi de mil pares de cojones. Pero como el Cura entiende que esa puede ser una situación reversible, pues no cancela el matrimonio para que nosotros podamos legalizar nuestra situación.


  ALCALDE


  ¿Tienes tabaco?


  En la Iglesia, Carmelo, borracho, se despeja la cara con el agua bendita de la pila.


  CURA


  (Llegando hasta Carmelo)
El negro se ha ahorcado también.


  CARMELO


  No, el negro no. Se ha ahorcado el Alcalde.


  CURA


  Y Ngé Ndomo.


  CARMELO


  ¡Que no, hombre!, no sea usted pesado, que vengo yo de allí. Se ha ahorcado el Alcalde.


  CURA


  Y el negro, que lo sé yo.


  CARMELO


  ¿Pero quién se lo ha dicho?


  CURA


  Yo, que lo he notado.


  CARMELO


  ¿Que lo ha notado?


  CURA


  Sí, cosas que me pasan. Tú de lo del cuerpo místico de Cristo, ya ni te acuerdas, ¿verdad?


  CARMELO


  Fíjese, don Andrés, ¿y a mí que me se olvidan las cosas de iglesia? Me acuerdo mucho de la historia de España, pero mucho. Es más, yo creo que siempre tengo presente la historia de España. Pero... las cosas de iglesia me se olvidan.


  En la calle, Carmelo, sereno, habla con el Cabo.


  CARMELO


  O sea, que usted no cree que yo deba entrar ahí y hacerme valer delante de mi mujer.


  CABO


  Si es que la tienes perdida, Carmelo. Mientras que padezcas la impotencia coeundi...


  CARMELO


  Claro, eso es muy bonito decirlo, pero ella es mi mujer legítima, y yo estoy haciendo un papelón...


  CABO


  Yo en tu caso, aunque esto es una manera de hablar porque yo ni estoy ni voy a estar en tu caso, Dios mediante, aplicaría el principio de -a enemigo que huye, puente de plata-.


  CARMELO


  Hombre, puente de plata encima...
(Llega el Cura, saliendo de la iglesia)


  CURA


  
(A Carmelo)
Oye, oye mira a ver. Vete para la iglesia y vigílame a tu otro yo, que lo he dejado en la sacristía enganchado a la garrafa y mañana no encuentro ni gota de vino para consagrar, anda.


  CARMELO


  No me extraña nada, padre, que me conozco yo a ese. A cambio, don Andrés, échele un ojo a la Gabriela, que la tengo ahí con el querido y me puede dejar la honra... pues eso, hecha una mierda.


  CURA


  Ya miro yo eso ahora, no te preocupes, anda.
(Comienza a caminar al lado del Cabo, mientras Carmelo entra en la Iglesia)
¿No se habrá ahorcado el Alcalde porque no hemos salido a recibirlo?


  CABO


  No, parece que no, parece que se ha ahorcado porque la gente joven quiere que la muchacha que ha traído sea comunal. Yo cuando la he visto me he dicho, ¡vaya un pijo! porque he comprendido a la gente joven, ya que la muchacha es un pimpollo reventón. Todo eso lo he pensado para mí, no lo he exteriorizado. Es decir, tanto lo de -vaya un pijo-, como lo de -pimpollo reventón- ha sido para mis adentros. Y después no he querido intervenir porque lo primero que se me ha venido a la cabeza ha sido el tema del libre albedrío.


  CURA


  Hombre, es que el tema del libre albedrío viene aquí pintiparado.


  CABO


  ¿Verdad que sí?


  CURA


  Con lo bonito que es ese tema...


  CABO


  Dentro de la guardia civil no podemos usarlo prácticamente. Todo lo que es buena voluntad en los primeros escalones del mando, cuando se llega a la altura de teniente coronel o así se ponen las cosas de una manera.., que ni libre albedrío ni nada. Se encierran en que las ordenanzas esto, las ordenanzas lo otro... y de ahí no hay quien los saque.


  CURA


  Ay, pues es una pena. Pero le advierto que con los nuestros pasa lo mismo. ¡Uy, que no se entere un arcipreste que andas tú por ahí un poco ligero con lo del libre albedrío! Se te cae el pelo. Es que no hay confianza, ¡no hay confianza!; porque el libre albedrío, bien usado, no tiene ningún peligro. Ahora, si eres un atolondrado con la sesera hueca, ¿verdad? Claro, que los que son así se van de mujeres antes. Es el vicio que más tira, y eso que nos ponen a todos las sotanas, que son como faldas, para que hartos de verlas no nos llamen tanto la atención, ¿verdad? Pero claro, el vicioso, el que es vicioso, va a lo que hay debajo, ¿me entiende?


  CABO


  ¡Hombre! Se refiere usted al sexo.., al sexo femenino.


  CURA


  Exactamente, que ofrece un enorme atractivo desde el punto de vista del vicio.


  CABO


  Y una eficacia impresionante.


  CURA


  ¿En qué sentido?


  CABO


  Usted fíjese en las gallinas.


  CURA


  (Escapándosele la risa floja)
¡Sí! Sí.


  En el Ayuntamiento, continúa igual la situación.


  VECINO


  ¡Bájese de ahí, señor Alcalde, hombre, que está haciendo usted el ridículo.


  ALCALDE


  A estos ni caso les vamos a hacer, ¿verdad Ngé?


  NGÉ


  Ni caso.


  OTRO VECINO


  Hombre, Alcalde, en una situación tan apurada como ésta tengo yo el gesto de dedicarle unos fandangos.
(Se pone a cantar)


  
    "Por no tené a onde sentarme


    yo me senté en una piedra;


    por no tener a onde sentarme


    la piedra al verme tan pobre


    se rompió por no aguantarme.


    Ay, probe del hombre que es pobre".

  


  (Aplauden todos los presentes)
Y ahora me voy a marchar porque es que tengo la caballería de parto.
(Se va el cantaor. En un rincón, un vecino joven le susurra a Susan)


  VECINO


  ¿De qué parte de Andalucía eres tú?


  SUSAN


  No, yo soy de Santander, pero es que tengo esta gracia en el hablar.


  NGÉ


  (Ngé sigue de conversación con el Alcalde)
Pues como le iba diciendo, los compañeros de Harlem tienen otros medios, otra infraestructura. Aquí, por ejemplo, yo puedo ser ilegal, pero si quisiera ser clandestino me costaría mucho trabajo, ¿comprende el matiz?


  ALCALDE


  ¿Y para qué quieres tú ser clandestino?


  NGÉ


  Si no digo que quiera, digo si quisiera.
(Gabriela ha estado tejiendo un jersey y se dirige ahora a Ngé)


  GABRIELA


  ¡Mira que jersey te estoy haciendo, Ngé! ¡Mira que alegre! ¿Quieres que te lo deje cortito, tipo Mambo, o le doy el largo normal?


  NGÉ


  Mira, chica, me da lo mismo. Ahora, si dentro de un rato tú ves que refresca, me lo echas por encima los hombros.
(En estos momentos llegan el Cabo y el Cura al Ayuntamiento)


  CABO


  (Con voz imperioso)
¡¡Ale, venga!! ¡¡¡A bajarse!!!


  AMERICANO


  Si quiere una ayuda de hechos, o de masacre...


  CABO


  (Apartando al americano)
¡¡He dicho que los dos abajo, que no lo digo más!!


  ALCALDE


  ¿Y si yo no quiero?
(El Cabo Gutiérrez desenfunda su arma reglamentaria)


  NGÉ


  ¡Que este hombre es la autoridad civil, a ver si nos vamos a confundir las cosas!


  CABO


  (Apunta con su pistola a los ahorcados)
¡¡¡Que a bajarse, coño!!!


  Paquito, con su atuendo de monaguillo, toca las campanas en plan didáctico con tres niños como aprendices. Dos de ellos toman notas en sus libretas mientras el otro permanece de pie con los brazos colgando y los ojos cerrados.


  PAQUITO


  Tam, tam... Fijaos bien... Tam, tam, tam, tam... distancia buena de manos, ni mucha ni poca.., tam, tam...
(Dirigiéndose al que no apunta)
Si no apuntas, ¡cómo me vas a memorizar luego!


  NIÑO


  Si es que estoy deprimio...
¡Déjeme en paz!


  Adelaida y su madre Aurora salen de casa. Curiosamente, y esto no estaba dicho, parece por las trazas que la hija supera los sesenta y cinco años y la madre aparente rodear los cincuenta y cinco.


  AURORA


  Que no te preocupes, hija, que no te asustes, que por ahí hemos pasado todas. Eso lo único que quiere decir es que ya eres mujer. Si tu padre, que en gloria esté, te viese hoy, con lo que a él le gustaban estas cosas... Vamos a llegar tarde a misa.


  ADELAIDA


  Es que no tengo cuerpo, madre...


  También dirigiéndose a la iglesia, la Padington y Álvarez hablan entre sí.


  PADINGTON


  A mí hasta ahora no me lo habían detenido nunca, o sea que no tengo costumbre. Por eso te digo, que si cuando pillan a tu Ngé con las cabras ¿lo retienen o lo sueltan enseguida?


  ÁLVAREZ


  Al principio lo llevaban al cuartelillo, pero ahora ni eso. Claro que no es lo mismo sacar las cabras al monte para hacer estampas que plagiar a Faulkner.


  Todo el pueblo va a misa. De nuevo Aurora y Adelaida.


  AURORA


  ¡Cómo huele hoy a lomo de ángel!
Huele, hija, huele.


  ADELAIDA


  No, madre, no, no tengo humor.


  AURORA


  ¡Ay, pero qué sosa y que pava eres, Adelaida!


  Paquito saca de la iglesia al niño deprimido agarrado por la oreja.


  PAQUITO


  ¿Pero tú no sabes eso de -Líbreme Dios de los males físicos, que de los espirituales ya me libraré yo-, ¿eh? Lo que pasa es que tú no tienes carácter, ni hombría, ni nada. ¡Hala, vete por ahí a pasear la depresión esa.
(Le da una patada en el culo)


  Un grupo de extranjeros se dirige a Paquito en francés. Éste, con un buen acento, mantiene un fluido diálogo en ese idioma con ellos, que le demandan permiso para entrar a la iglesia para ver la Misa de Don Andrés. Paquito les dice que el cupo de extranjeros ya está agotado con unos rusos, pero al final, ante el catolicismo de los extranjeros, que se identifican como belgas, accede. Ellos le dan la mano uno a uno diciendo:


  BELGAS


  Fabiolá, Fabiolá.


  PAQUITO


  Fabiolá.


  Ngé, como no puede acudir a Misa, camina en zig-zag. Se cruza con Gabriela.


  GABRIELA


  ¡Quítate del medio, eh! Que después del susto que me pegaste anoche, y del ridículo que hice delante de todo el mundo por tu culpa...


  NGÉ


  ¿Y por qué te hice yo hacer el ridículo?


  GABRIELA


  Porque sí, porque parecía yo también una cualquiera allí, con la Susan esa al lado, esperando que bajaseis el Alcalde y tú.


  NGÉ


  (Enfadado)
¿Y qué tiene de malo eso, o es que da vergüenza esperar a un negro?


  GABRIELA


  No digas tonterías.


  NGÉ


  Porque tu mucha minoría étnica y mucho camelo, pero luego te da vergüenza esperar a un negro.


  GABRIELA


  ¡Déjame en paz!
(Se va)


  NGÉ


  ¡Para los coitos sí valgo, ¿eh? Y para bailar parachangó.
(Se pone a bailar. El niño deprimido sube la calle, se para donde Ngé y baila con él. Cascales llama a Ngé)


  CASCALES


  ¡Ssshh! Ngé, te cambio el personaje.


  NGÉ


  Sois lo más bajo y miserable que hay en la Tierra. ¡Las serpientes os harían sombra! Si ni siquiera eres negro, ¿cómo vas a hacer mi personaje?
(El niño y Ngé se van caminando en zig-zag)


  NIÑO


  ¿Por qué anda usted en zig-zag, señor Ngé?


  NGÉ


  Porque así se tarda más en hacer el recorrido y se piensa mejor a donde va uno, hijo.


  Don Andrés oficia la misa, con nuevo llenazo. Entre los fieles, un grupo de rusos. Los vecinos huelen a los exiliados.


  CURA


  Dominus Vobiscum...


  PAQUITO


  Et in spiritu tuo...
(Los rusos comienzan a bailar kasatchov en el pasillo al ritmo de Kalinka -popular ruso-)


  REMEDIOS


  ¡Que no es el momento, hombre, que no es el momento!
(Los rusos se sientan disculpándose con gestos. En los bancos, el Cabo, su mujer, y la esposa del médico hablan)


  REMEDIOS


  Me gustan más con sus uniformes.


  CABO


  Hombre, es que el uniforme... Pero al ser disidentes...


  REMEDIOS


  Se les pone hasta otra cara, ¿verdad usted?


  CABO


  La traición carcome, corroe y afila los rasgos. Lo decía Cicerón de Catilina.
(Remedios le reprende cariñosamente)
¿Decía usted algo, señora?


  Ngé y el niño se cruzan ahora con el Alcalde y Susan.


  ALCALDE


  Oye, ¿te duele a ti el cuello?


  NGÉ


  No, no, dolor no, sólo un poco rozado.


  ALCALDE


  Rozado yo también lo tengo, pero además me duele por dentro, por el garillo.


  SUSAN


  Te voy a poner yo, Alcalde, unos fomentos muy buenos que se hacen en mi pueblo.


  Se ha terminado la misa; la gente sale y los rusos siguen bailando. Entran el Alcalde y Susan.


  VECINA


  (Por los rusos)
Así llevan desde la Consagración.


  ALCALDE


  Paquito, ven acá. Anda, echa un pregón de esos que tú sabes y que a mí me gustan tanto.
(Paquito, el Alcalde y Susan se dirigen a la puerta. En la pila de agua bendita, Elena llena un frasco)


  En el exterior de la iglesia.


  PAQUITO


  (Pregonando)
De orden del señor Alcalde se hace saber que estemos todos a las doce en la plaza para hacer flas-bas.
(Hay un murmullo general de desaprobación. Un vecino se acerca a Paquito)


  VECINO


  Se podía meter el fas..., el fasblas adonde yo le dijese.


  PAQUITO


  ¡Eh!, que yo soy gallineja y a las doce dicen misa.


  En el bancal, Elena habla con el hombre brotante, el cual ya asoma de la tierra casi desde la cintura.


  BROTANTE


  Elena, muchas gracias por no haberme arrancado. Yo sé que es la costumbre, pero también sé que cuando te quedas con el rizoma al aire, pues cualquier mal viento o la simple cagada de una moscarda te pueden enviar al otro barrio. A los de este pueblo no hay que hacerles caso para nada. A veces he pensado que hubiese sido mejor quedarse ahí abajo, aunque viéndote a ti pienso que merece la pena haber brotado.


  ELENA


  Te voy a bautizar, ¿eh?


  BROTANTE


  Lo que tú digas.


  ELENA


  Esto consiste en echarte un poco de agua en la cabeza.


  BROTANTE


  No, si el agua me vendrá incluso bien para crecer.


  ELENA


  (Saca del bolso el frasco con agua bendita y se lo echa despacio por la cabeza)
Yo te bautizo con el nombre de... Mariano.


  BROTANTE


  ¡¿Pero, qué...?! ¿Cómo que Mariano?
¡¿Cómo que Mariano?!


  ELENA


  Como mi abuelo...


  BROTANTE


  Pero no me fastidies, mujer, no me fastidies; a mí me apetecía llamarme... ¡Luis Enrique!


  Morencos y el aspirante caminan por el campo.


  LABRADOR


  Yo es que he pensado que a mí también me interesaría ser intelectual. Como no tengo nada que perder... Mira tú: labras como todo el mundo, con la misma fuerza y sin torcerte. Sigues siendo una persona sencilla, llevas dos o tres inviernos que ni un mal constipado. Y si además se puede hacer lo que haces con la mujer del médico... Leer novelas sin estropearlas; decir: glande.., víscera.., paradigmático... Pues no sé chico, no sé, pero yo no le veo más que ventajas a esto de ser intelectual. Sobre todo ahora que me he quedado huérfano.


  MORENCOS


  (Disponiéndose a convertir a su compañero en un lustroso intelectual)
Pues entonces conviene que empecemos por el materialismo dialéctico, por tener una base, ¿sabes?


  En el cuartel, Teodoro, Jimmy (con un cerdito en brazos) y el Cabo.


  CABO


  Pero, en resumidas cuentas, usted, ¿qué es lo que hizo?


  JIMMY


  Matar a mi mujer.


  CABO


  ¡Pero eso es un disparate!


  JIMMY


  No, señor, que va, ni mucho menos, ¿por qué?


  CABO


  ¿Por qué la mató usted?


  JIMMY


  Porque era muy mala. A mí me fastidia decirlo delante de mi hijo, pero es la verdad.


  CABO


  ¿Y esto lo saben en Madrid?


  JIMMY


  ¡Hombre, pues claro! Lo primero que hice después de matarla fue ir a la comisaría y decirle al comisario: -Señor comisario, yo he matado a mi mujer porque era muy mala-.


  CABO


  ¿Y... qué dijo el comisario?


  JIMMY


  Hombre, ¿y qué quiere usted que diga? Un comisario siempre es un comisario, ¿no? Pues hombre, que tampoco hay que llegar a estos extremos, y que la cosas hay que tomarlas con calma, pero...


  CABO


  ¿Y no lo detuvo?


  JIMMY


  No, no me detuvo. Es que es un caso sencillo. Lo entendió muy bien.


  CABO


  ¿Se ha confesado usted de esto?


  JIMMY


  No, pero a mí en la comisaría no me han dicho nada de confesarme, ¿eh?


  CABO


  Pues se lo digo yo, alma de cántaro. ¿Pero cómo puede usted andar por ahí tan tranquilo con un pecado tan gordo en la conciencia? ¿Pero no ve que si se muere va a las calderas de Pedro Botero de cabeza?


  JIMMY


  Ah, pues mire, sí, tiene usted razón. Pero yo no había caído en eso. No se preocupe, ahora mismo voy yo a confesarme.


  TEODORO


  Y entonces de detenerlo no...


  CABO


  Hombre, tampoco voy a ser yo más papista que el Papa. Si en Madrid no lo han detenido, no querrá que me meta en camisas de once varas y que se crean que quiero enmendarles la plana a los de la capital. Yo no soy de esos. Yo no ando por ahí dándome pisto. ¿Y usted, dónde da clases?


  TEODORO


  En Oklahoma.


  CABO


  En los Estados Unidos.


  TEODORO


  Sí, señor.


  CABO


  ¿Y cómo anda por allí la política?
(Gesto de Teodoro de -así, así-)
Revueltilla, ¿eh?
¿Hay mucho Opus?


  En la Plaza del Ayuntamiento, la gente está reunida. El Alcalde y Susan ocupan el balcón de la Consistorial.


  ALCALDE


  Callarse, callarse..., callarse un momento para que se me oiga bien. ¿Os acordáis de lo que estábamos haciendo el veinticuatro de agosto de mil novecientos cuarenta y siete? Pues, hala, a hacer lo mismo, a hacer flash-back.
(Desaparece el grupo de belgas)


  VECINO


  ¡Que se ha cargao usted a los belgas, Alcalde!


  ALCALDE


  ¡Callarse, venga!


  VECINO 2


  Como en el año cuarenta y siete estarían en Bélgica, pues allí que se han tenido que ir.


  VECINO 3


  ¡Qué gente tan formal!


  AMERICANO


  (En una esquina de la plaza, dirigiéndose a un lugareño)
Cuando nosotros notamos como hace un ratito que algo you know, nos empuja en presión para irnos nos concentramos con la técnica del carnero, que se llama, o también del -no go home-. Y nos quedamos sin irnos.


  VECINO 4


  (Desde el centro de la plaza dirigiéndose al Alcalde)
Yo en el cuarenta y siete era niño de teta y se me ha muerto mi madre. En algún sitio tendría yo que mamar, Alcalde. No sé si entiende lo que le quiero decir...


  ALCALDE


  ¡Venga, venga, dejaros de tonterías y hala, a hacer flash-back!


  VECINO 5


  ¡Queremos la muchacha y déjese de historias!
(Desde el balcón, Susan hace gestos llamando a la calma)


  ALCALDE


  Que no me quiero enfadar... ¡que no me quiero enfadar!


  VECINO 6


  ¡Déjeme tocarla para ver si está turgente de verdad!


  VECINO 7


  Que a usted le sobra ahí mujer, ¡no sea farolero!


  VECINA


  ¡Venga Alcalde, no te enfades y déjales a la muchacha!


  ALCALDE


  Vosotros sois unos salvajes y os vais a acordar de esta como no hagáis inmediatamente flash-back.


  AMERICANO


  ¡Este Alcalde nos toca las pelotas!
(Se dirige a un vecino)
¿se dice así?, ¿se dice nos toca las pelotas? ¡oh, sí, oh, bien!


  CORO DE VECINOS


  ¡¡¡Queremos la muchacha para ponernos ciegos y pa que ella se entere de lo que es bueno!!!


  ALCALDE


  ¡Pues ni muchacha ni nada! y pongo mi cargo a disposición del pueblo soberano. ¡Mañana elecciones generales! ¿Me habéis oído?


  VECINO 8


  ¡Pero Alcalde, ¿es que se ha vuelto loco?! ¡Habrá que hacer campaña... pegar carteles...!


  ALCALDE


  Tampoco somos tantos. El que quiera hacer campaña, que la haga esta tarde. Carteles... no quiero ver ni uno, que ya nos conocemos todos la jeta, así que nada de carteles.


  CURA


  (Saliendo a la puerta de la iglesia y llamando a sus fieles)
¡Eh, vosotros, venir; venir todos, oírme! Que me he enterado de que mañana hay elecciones. Bueno, pues si mañana hay elecciones, esta tarde a las siete hay rogativas. Os quiero ver a todos aquí en la puerta de la iglesia a las siete en punto, ¿eh? ¡Y no lo digo más!


  El Cabo entra en la celda donde Bruno, el plagiador, está preso.


  BRUNO


  Mire, mañana va a votar su padre, ¿eh?


  CABO


  Venga, Bruno, no se enfade.


  BRUNO


  Vos no sabés la nochecita que me hicieron pasar aquí adentro. Se me vinieron encima todos los recuerdos. Y por poco no confieso a las mismísimas paredes del calabozo que yo maté a Perón.


  CABO


  ¿Y qué quiere que yo le haga, Bruno? es muy gordo haber plagiado a Faulkner. Había que enmendar sus extravagancias. He quemado el manuscrito y le he dicho a su señora que tire el sombrero ese horrible que llevó usted todo el invierno.
(Solemnemente)
Ahora ya puede salir, está libre.


  BRUNO


  (Cabreado)
¡Libre! Pero vos no entendés nada
(Suena ahora una música de fondo adecuada para serial dramático)
Hace años que estoy intentando andar en bici. Le compré al boticario todas las colonias y no hay ni una que se parezca al lomo de ángel. No puedo dar dos pedaleadas sin caerme ni oler como los otros sudamericanos. Anoche mismo, entre sueño y sueño de humillación y tortura estuve pedaleando en el aire y lo único que saqué en claro es este hormigueo que tengo en las piernas.


  CABO


  (Sinceramente compungido)
Perdónenos, Bruno.
No sabíamos...


  BRUNO


  Además, me casé con la Padington por el dinero ¿o es que están ciegos, o es que no se nota?


  CABO


  (Aún más compungido)
Ya comprendo. Ya comprendo.


  Ya en la calle, Bruno se cruza con un hombre que lleva al hombro escopeta de caza.


  HOMBRE


  Usted ya se ha dado cuenta...


  BRUNO


  Me di cuenta ¿de qué?


  HOMBRE


  De que estamos ocupando el pueblo.


  BRUNO


  ¡Pero mira que capricho!
¡Invadir este pueblo!


  HOMBRE


  Yo soy del pueblo de arriba; estamos invadiéndoles.


  Las mujeres están reunidas. Entran Pascual y Fermín, los de la Benemérita, acompañando a sus respectivas esposas, a las que sientan en un discreto lugar de la sala.


  FERMÍN


  Ale, aquí os dejamos; portaos bien, ¿eh?
(Ellas asienten mansamente con sus cabezas)
No deis guerra.


  PASCUAL


  (Dirigiéndose a la Padington, que como siempre preside este tipo de reuniones femeninas)
Se han empeñado y...


  PADINGTON


  Si no nos molestan, hombre. Si nos alegra verlas por aquí.
(Los guardias se despiden y salen)
Primer punto: ELECCIONES; segundo punto: NOVEDADES. Como ya sabéis, mañana hay elecciones. Siguiendo nuestra costumbre tenemos que decidir, primero: quién se presenta a PUTA; segundo: quiénes se presentan a ADÚLTERAS, tercero: si hay alguna que quiera meterse a MONJA; y cuarto: si hay alguna que le interese ser MARIMACHO. Primero: ¿quién se presenta a PUTA?


  MOZA


  Perdonarme, es una cuestión de orden. ¿Vamos a elegir nosotras esta vez también al TONTO DEL PUEBLO? Es que mi hermano ya está harto.


  PADINGTON


  No, no, esta vez no. Es un embolao que nos metían los hombres porque decían que nosotras teníamos más sensibilidad y que distinguíamos mejor al tonto que podía darnos más juego. Pero este año eligen ellos, que nosotras bastante tenemos con lo nuestro.


  ELENA


  Yo quería comentar otra cosa.
(Empeñándose en disimular)
Es que tengo una amiga que le ha salido un hombre en el bancal. Y no sabe si... si para tener relaciones con él hace falta un acuerdo aquí de todas nosotras o hay libertad.


  AURORA


  (Por lo bajini a Adelaida)
Ésta lo que es, es una fresca.


  ADELAIDA


  ¡Ea!


  ÁLVAREZ


  Pues, yo no creo que un acuerdo haga falta; pero lo que sí es importante es saber si la relación la hay o no la hay.


  REMEDIOS


  Tendría que ser por acuerdo; tampoco salen tantos hombres en los bancales.


  PADINGTON


  Vamos a dejarnos de esas cosas y a seguir el orden del día. A ver... ¿PUTA entonces? ¿Te animas otra vez, Mercedes?


  MERCEDES


  A mí me da igual. Llevo ya tres ejercicios, pero si nadie quiere el relevo, a mí..., me da igual.


  PADINGTON


  ¿Podría interesarte a ti, Merceditas?


  MERCEDITAS


  Mujer, siendo la prima del Cura no se yo si es lo más propio.


  ÁLVAREZ


  ¡Anda, hija, y qué más da!


  MERCEDES


  ¡Bueno que si da...!
¡Claro que da!


  ÁLVAREZ


  Pues haría lo mismo que hace ahora con su tío, pero cobrando.


  PADINGTON


  Bueno, si no pones inconveniente, te elegimos por aclamación ¿eh, Mercedes?


  MERCEDES


  Por mí..., si no se cansan los hombres...


  PADINGTON


  Ya te encargarás tú de que no.
Elegida por aclamación
(Cerrada ovación)
Segundo punto: ADÚLTERAS. Yo aquí haría una salvedad. Las mujeres de los guardias civiles no deberían entrar en la elección, porque sabiendo el carácter de esos hombres me parece un riesgo, la verdad.


  MUJER DE PASCUAL


  No, si no nos importa, si habrán visto ustedes que ni siquiera venimos a las reuniones normales; pero como ahora parece que hay más ambiente en el pueblo, pues tampoco queríamos pasar por tontas.


  En la escuela, D. Roberto, el maestro rural, da la lección cantando. Los niños le contestan a coro.


  MAESTRO


  Volga, Don, Ural...


  NIÑOS


  ... de Europa ríos son.


  MAESTRO


  Garona, Sena, Escalda...


  NIÑOS


  ... de Europa ríos son.


  MAESTRO


  Tíber, Prut y Sar...


  NIÑOS


  ... de Europa ríos son.


  (Continúan con los ríos y con el coro -DeEuropa ríos son-. Se levanta un niño y ejerce de solista sobre el coro cantando matemáticas a ritmo de rock-blues las siguientes operaciones)


  SOLISTA


  
    Si a quinientos ocho


    sumo treinta y dos,


    le quito cuarenta


    y le añado dos,


    luego multiplico


    por cuarenta y tres,


    resto mil quinientas,


    divido entre cien...


    Me salen doscientos


    coma ochenta y seis.

  


  NIÑO 1


  (Dirigiéndose a su compañero de pupitre, con la voz entrecortada por el esfuerzo de la lección cantada)
La verdad es que yo termino todos los días destrozado.


  NIÑO 2


  Pero se aprende, ¿eh?


  El Cura da la extrema unción a Garcinuño al lado del camino. Llega Paquito, que se detiene a observar cómo el viejo brotante agoniza.


  GARCINUÑO


  (Agonizando, mientras Don Andrés le da la extremaunción)
¡Góngora! ¡Quevedo! Si tiene que ser en latín, padre, Virgilio... Horacio... ¡Pero esos ripios no!


  JOVEN BROTANTE


  Ya es triste morirse sin terminar de brotar. Y que empezó a salir en el sigloXVI. Se dice pronto. Parece ser que es que en el siglo XVIII se dio a las mujeres con muchísimo exceso, y que por eso se le plantó el crecimiento. Yo, cuando termine de brotar, me voy a dedicar a las mujeres también prácticamente todo el rato. A estar con ellas en la cama, quiero decir, porque es tanto lo que tiene uno oído...


  En la Plaza ha comenzado ya la rogativa. Los vecinos dan vueltas a la plaza encabezados por el Cura.


  FIELES


  (Al unísono, como corresponde a fieles expertos)
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte, amen.


  CURA


  Letanías de los que están en los cielo. Por los Querubines...


  FIELES


  Dadnos, Santos del cielo, Claridad de Juicio.


  CURA


  Por los Serafines...


  FIELES


  Dadnos, Santos del cielo, Rigor Científico.


  CURA


  Por los tronos...


  FIELES


  Dadnos, Santos del cielo, un Cuerpo de Doctrina.


  CURA


  Por las Dominaciones...


  FIELES


  Dadnos, Santos del cielo, Mucho Discernimiento.


  CURA


  Por las Virtudes...


  FIELES


  Dadnos, Santos del cielo, la Capacidad de Relativizar.


  CURA


  Por las Potencias...


  FIELES


  Dadnos, Santos del cielo, una Visión Global Bastante Aproximada...
(En ese instante, se oye un fuerte trueno y del cielo comienza a llover arroz; los vecinos se protegen)


  VECINO 1


  ¡Parece bueno, ¿eh?!


  VECINO 2


  Yo creo que es de Calafarra, fíjate lo que te digo.


  VECINO 3


  ¿Os acordáis de cuando nos mandaron los Santos Conformidad?


  VECINO 4


  ¡Toma que si me acuerdo! como que nos quedamos todos que lo mismo nos daba un so que un arre.


  VECINO 5


  ¡Mejor este arroz!


  VECINO 6


  Y los higos... si echaran higos...


  De noche, en el bancal, Elena está arrodillada en tierra hablándole a su brotante Mariano. Están tiernamente cogiditos de las manos.


  ELENA


  También es la costumbre, tocarse las manos, apretárselas, juguetear con los dedos... Y luego vienen los besos. Los besos se dan con los labios, y depende donde beses, da más o menos gusto. Se suele empezar de menos a más. Te pongo un ejemplo:
(Elena le acerca la mejilla para que se la bese)
Tú me besas a mí en la mejilla, y eso a mí me gusta; pero es como si me besara un pariente o un amigo. Es decir, como ya tengo costumbre, se disfruta menos. Pero luego cierro los ojos y tú me besas los párpados.
(se agacha y le ofrece los párpados para que Mariano deposite en ellos unos tímidos ósculos)
Pues ahí se ve algo más de amor, ¿entiendes? Un tío tuyo no te besa los párpados... No. Primero me besas los párpados, y luego me besas los labios. Primero, besos pequeñitos...
(comienzan a darse el piquito)
y luego besos de morrete... y ahora los vas dejando más blandos y los vas apretando con los míos...
(ahora los besos ya son morreo en toda regla; de repente, Mariano se hunde en la tierra un palmo más)
Pero ¿qué pasa, por qué te me vas padentro ahora?


  MARIANO


  ¡Coño! pues no me hables de esas cosas. ¿No ves que hago palanca con la punta del pijo y me voy pabajo?


  En su ronda nocturna, la pareja de la Guardia Civil se tropieza con una joven pareja que retoza, sexualmente hablando, a la vera del camino.


  PASCUAL


  ¡¡Alto ahí!! ¡¿Qué es eso?!
¿Qué están haciendo?


  MUCHACHO


  (Separándose)
¿Pues no ve usted?
(Con los brazos hace gestos inequívocos de una rápida copulación)


  PASCUAL


  Eso es, sin preparar, sin nada.
¡A lo bruto!


  FERMÍN


  ¿Pero no ve que la muchacha así no va a disfrutar?. Eso hay que prepararlo un poco. Unas caricias... unos besos aquí y allá... ¡No sé, coño, lo que se dice una preparación!


  PASCUAL


  ¡Claro, animal!


  MUCHACHO


  Pues ésta y yo normalmente lo hacemos así.


  FERMÍN


  Venga, venga, acaríciala un poco y aprende a hacer las cosas como Dios manda. Pero, ¡pijo!


  PASCUAL


  Nosotros nos volvemos de espaldas para que estéis más a gusto.
(Los números de la benemérita se giran)


  FERMÍN


  ¿Te está acariciando?


  MUCHACHA


  Sí.


  PASCUAL


  ¿Y a que es mejor?


  MUCHACHA


  Dónde va a parar... mucho mejor.


  En la alcoba matrimonial, el Cabo Gutiérrez (con la camisa verde puesta) y su señora Rocío se están entregando en la cama a los deberes conyugales. Su hijo les observa una vez más de pie desde la puerta.


  CABO


  (Deteniendo sus ardientes empellones ante la presencia del crío)
¿Qué hacemos, Rocío?


  ROCÍO


  No sé... yo creo que seguir.


  CABO


  Es que yo estoy casi seguro de que no es sonámbulo.


  ROCÍO


  ¡Bah!, tú sigue y déjalo.


  En la habitación donde Jimmy y su hijo se han hospedado, el panorama es el siguiente: ellos dos dentro de la cama y la señora Aurora y su hija Adelaida sentadas a los pies del lecho.


  JIMMY


  Y colorín, colorado, este cuento se ha acabado. Y fueron felices y comieron perdices, y a nosotros nos dieron con la puerta en las narices, señoras mías.


  AURORA


  Ea, pues nosotras nos vamos, que es muy tarde. Dales buenas noches, hija mía.


  ADELAIDA


  Buenas noches.


  TEODORO


  Buenas noches.


  JIMMY


  Buenas noches.


  AURORA


  Que descansen.


  JIMMY


  Igualmente, señora.
(Aurora y su hija salen de la estancia agarraditas de la mano)


  En la escuela, el maestro don Roberto está inusualmente crispado. En el fondo del aula hay dos invasores del pueblo de arriba armados con escopetas de caza.


  MAESTRO


  Esta mañana, niños queridos, hay algo nuevo en el aula, hay algo nuevo que vosotros podéis ver. Me refiero a esos dos señores que hay ahí al fondo.
(Don Roberto no para de pasear por el aula cada vez más cabreado)
Y hay algo nuevo que vosotros no podéis ver todavía porque sois muy pequeños; pero que yo os voy a enseñar a ver, o por lo menos lo voy a intentar, porque esa es mi obligación, quizás mi única obligación. Hoy hay en esta clase una falta absoluta de libertad.
(Don Roberto se sienta, mucho más enfadado)
Esos dos señores, que no son niños, que no son yo mismo, y a quienes he intentado impedir que entrasen en el aula, se han colado aquí, y lo que es mucho más grave aún, me han exigido que os haga un examen para que ellos puedan calibrar cuál es el estado actual de vuestros conocimientos. Y después de todo esto os diré que pretenden, ¡ja!, reíros conmigo, ¡oh, niños!, que la suya es una ocupación pacífica del pueblo. ¡Qué mayor violencia que la que se ejerce contra el espíritu!
(Abriendo el libro)
¡Examen! Tomad notas de las preguntas. Las ingles: su importancia geográfica; ¿son verdad las ingles?; historia de las ingles; las ingles en la antigüedad; las ingles de los americanos; ¿cómo hay que tocar las ingles?; el ruido de las ingles; las ingles más famosas; las ingles y la literatura; un kilo de ingles; las ingles de los niños; las ingles y la cabeza, relación si la hubiera; las ingles en Andalucía y el clavel; teoría general del estado y las ingles; las ingles negras; ¿hay una ingle o hay muchas ingles?; las ingles de los actores; la ingle y Dios; no ha nacido todavía la ingle que me domine; las ingles descabaladas, su porqué; las ingles putas; dibujo a mano de las ingles; ¿es carne la ingle?; el jaque a la ingle; ¿satisface hoy en día una ingle?; ¿qué ingle?
(Cierra el libro bruscamente)
Contestad a las preguntas.


  INVASOR


  ¿Ha terminado usted ya?


  MAESTRO


  Sí señor.
(Se pone de pie. El invasor se quita pausadamente el reloj, se acerca al maestro y le golpea en la cara a -mano vuelta-)


  Se celebran las votaciones en la plaza. La mesa está formada -no podía ser de otro modo- por el Cura, el Cabo y el Alcalde, escoltados por Susan. Les toca el turno de votar a Ngé y a su madre.


  ALCALDE


  Ngé Ndomo Álvarez Martínez.


  CABO


  (Introduciendo la papeleta en la urna)
Vota.


  ALCALDE


  Catalina Álvarez Martínez.


  CABO


  Vota.
(Ngé se emociona)


  ÁLVAREZ


  Pero bueno; y ahora, ¿qué tripa se te ha roto?


  NGÉ


  (Llorando)
Es que no puedo remediarlo, madre. Me emociono cada vez que voto. Es que son muchos años de lucha. Lincoln, Lumumba, Classius Clay...
(Se acerca ahora a votar el joven brotante, que por lo visto ya ha terminado de salir de la tierra)


  JOVEN BROTANTE


  Esto sí que es llegar y besar el santo. Acabo de venir al mundo, como quien dice, y lo primero, ale, a votar; a ejercer de ciudadano de pleno derecho. ¡Qué adelantos, ¿verdad?! Por cierto, padre, que me dejaron allí al muerto y he pasao la noche con unas náuseas... Ahora lo que he pensao es que quiero ser torero. ¿Qué hay que hacer?


  En la casa del Médico, Remedios, su infiel mujer, está en la cama acompañado esta vez por cuatro bebés.


  MÉDICO


  No es decente, Remedios, claro que no. Salgo yo a diagnosticar un cólico nefrítico, que luego no es un cólico nefrítico
(Morencos se está subiendo los pantalones en la misma habitación)
sino un crujido de riñones por mala postura, y a ejercer el derecho al voto, y cuando vuelvo me encuentro con otras dos bocas que alimentar. Tú me dirás, Remedios, qué régimen de vida es éste.


  MORENCOS


  Se lo he dicho, Don Alonso.
Se lo he advertido.


  En la plaza, comparece ante la mesa electoral Carmelo sereno, mientras que su otro yo, totalmente borracho, se ve al fondo dando tumbos.


  CARMELO


  ¿Cuál de los dos vota, o votamos los dos?


  CABO


  No, hombre, vota tú, que estarás más espabilado.


  CARMELO


  Les advierto que ése tiene mejor gusto, aparte de que es más desinhibido y más progresista.


  ALCALDE


  Pues que vote él, si no. Porque además los intereses no serán los mismos...


  CURA


  O que voten los dos. Por cierto, esto de desdoblarte que haces ahora tanto, ¿a qué viene? Antes no lo hacías.
(El Carmelo borracho se acerca a la mesa)


  CARMELO


  Es que la Gabriela me dijo que le gustaba, y yo, pues..., pues bueno...


  CURA


  Pero la Gabriela, mientras tengas impotencia coeundi no te va a hacer caso.


  CARMELO


  Por eso miro a ver si estando sereno a medias se me va quitando la impotencia coeundi
(Su otro yo borracho ha llegado a la Mesa)


  CARMELO BORRACHO


  Pues a mí el otro día me se puso tiesa.


  Por las calles del pueblo caminan en conversación Bruno y Morencos.


  BRUNO


  Pero sí, hombre, lo entiendo. Es mejor que haya sido así, y no meterse en los gastos de una edición, para que después venga el Cabo, y en lugar de quemar el manuscrito, queme dos o tres mil ejemplares, con lo que cuestan.


  MORENCOS


  Me alegro que lo entiendas, porque estos casos, si no se asimilan...
(Se cruzan con un grupo de invasores)


  INVASORA


  Enhorabuena, están votando ustedes divinamente.


  MORENCOS


  Muchas gracias... ¿cómo llevan la invasión?


  INVASOR


  Ahí, tirandillo..., ya sabe que las cosas de palacio...


  MORENCOS


  Bueno, pues, ea, suerte...
(se despiden y continúan su camino y su conversación)


  BRUNO


  Quería hacerte una pregunta.


  MORENCOS


  Dime.


  BRUNO


  Y a Nabokov, ¿se lo lee mucho aquí en el pueblo?
(Morencos hace gesto de -no demasiado-)
Te lo preguntaba porque... bueno, he vuelto a escribir, y me está saliendo -Ada o el ardor-
(Morencos alucina ante el nuevo plagio de su amigo Bruno)
 pero sin querer, ¿eh?, sin querer... Pensé, quizás... los dos somos exilados...


  En la plaza, votan ahora el suicida y Cascales.


  CURA


  (Al suicida frustrado)
A ti te voy a coger yo un día y te vas a enterar.


  SUICIDA


  Sí, será por la suerte que tengo.


  CURA


  Me da lo mismo. Eso que haces tú no se hace, ¿me entiendes?


  SUICIDA


  ¡Pues ahora no voto!


  CASCALES


  Vota, hombre, no seas tonto.


  ALCALDE


  (Al Cura)
También usted... ha elegido el momento, ¿eh?


  CASCALES


  Tú vota, luego hablo yo contigo.


  CABO


  Venga, daos prisa... que estamos rendidos.


  En la calle, Paquito, que acaba de salir de casa, levita. Suben la cuesta, a su encuentro, el suicida y Cascales.


  SUICIDA


  ...pues estoy por decirte que sí, fíjate.


  CASCALES


  Claro, hombre, y así cambias de aires, porque lo tuyo es obsesivo.
(Llegan a donde está Paquito levitando)
¡Paquito, pero qué haces! ¿Estás tonto, o qué?


  PAQUITO


  (Aterrizando)
Que tiraban de mí hacia arriba...


  SUICIDA


  ¡Ah, bueno!, no te asustes. Eso ya pasó aquí una vez. Eso es que vas a subir a los cielos en cuerpo y alma.


  PAQUITO


  Pero hoy no, hombre, hoy no, que me he apalabrao una viuda del pueblo de arriba para esta noche, no me jodas.
(Vuelve a elevarse)
Ay, ay, ay, que alguien se equivoca ahí arriba.


  En casa de Aurora, Teodoro, Jimmy, la propia Aurora y su hija Adelaida. Adelaida mira con ojitos enamorados al profesor de Oklahoma.


  AURORA


  Mañana, dicen ustedes...


  JIMMY


  Pues sí, señora, mañana.


  AURORA


  Pues lo vamos a sentir; mi hija y yo habíamos pensado comprarnos ropa nueva, camisones y todo.


  JIMMY


  ¡Eh, qué se le va a hacer! Pues mire, nosotros hemos votao, y nos vamos.


  AURORA


  Ah, pero venían a eso, ¿a votar?


  JIMMY


  No, vinimos porque nos lo dijo Pepe, y porque mi hijo está de año sabático y yo le he comprao una moto con sidecar, por lo mismo que nos vamos, ¡ea!


  AURORA


  ¿Y no podían quedarse unos días más?


  JIMMY


  ¡Unos días más...!
No haga que me enfade, señora.


  TEODORO


  Perdone un momento, padre.
(En un aparte a Aurora)
Mire usted, señora, a mi padre no le lleve la contraria, se lo digo por su bien. A mi padre es mejor no llevarle la contraria.


  En la carretera, noche cerrada, Cascales ha conseguido el papel de suicida. Llega un camión... De noche también, salen Teodoro y su padre de la casa de Aurora. Jimmy lleva el cerdito en brazos. Sale la luna llena y Teodoro comienza a reírse a carcajada limpia.


  JIMMY


  ¿De qué te ríes?


  TEODORO


  La luna llena, que me dan ataques de risa y me pongo malo, padre.
(No puede dejar de reírse)


  JIMMY


  Oye, y desde cuándo te pasa a ti eso.


  TEODORO


  Pues desde que llegué a Oklahoma. Es como... como lo del hombre lobo, pero con la risa.
(Se retuerce de risa)


  JIMMY


  O tú eres gilipollas, o es que tienes una alergia.
(Teodoro se pone unas gafas de sol y se le quita la risa)


  TEODORO


  Ya estoy mejor, padre. Vamos.


  En el Ayuntamiento, el pueblo se ha reunido para el escrutinio.


  ALCALDE


  En resumen, hemos ganado los de siempre. O sea, yo, ALCALDE; de CURA, don Andrés; de MAESTRO no se ha presentado nadie, o sea que sigue don Roberto.
(aplausos)
De PUTA, Mercedes
(aplausos)
También han salido cinco ADÚLTERAS. Pero bueno, esto ya se lo diremos a ellas para que los maridos si quieren se enteren, y si no, pues no. MONJA no hay... ¡que no ha salido! La Cristina va a probar de MARIMACHO unos meses. Y don Cosme, de HOMOSEXUAL.


  PUEBLO


  ¡¡¡Viva!!!


  ALCALDE


  Calma... También ha salido que los de la invasión se tienen que ir.
(ovación)
Vale... Y si hay algún americano, también
(Grandes aplausos. Los americanos desfilan del Ayuntamiento entre abucheos y gorrazos. El Alcalde se dirige a Teodoro)
No, tú no, tú estás en Oklahoma cumpliendo con tu obligación. Así que si quieres te quedas, o si quieres, te vas.
(Teodoro pide la palabra, y el Alcalde se la concede de mala gana)
¿Qué quieres?


  TEODORO


  No, yo es que quería defender un poco a los americanos, porque también tienen cosas positivas.


  ALCALDE


  Vete a la mierda, hombre. Bueno, lo primero que quiero deciros, es que como ya conocéis mis ideas, la muchacha me la quedo para mí solo.
(Protestas entre los mozos)


  VECINO


  ¡Dí que sí Alcalde, que todos somos contingentes, pero tú eres necesario!


  OTRO VECINO


  ¡¡¡Viva el señor Alcalde!!!


  PUEBLO


  ¡¡¡Viva!!!
(El Cabo llama la atención del Alcalde y le susurra algo al oído)


  ALCALDE


  Bueno, falta una cosa; en cuanto a los elegidos para el Orden Público, tiene que deciros algo el Cabo Gutiérrez.


  VECINO


  ¡Viva el Cabo Santo!


  PUEBLO


  ¡¡¡Viva!!!


  CABO


  Ha ocurrido algo que os tengo que comentar. La GUARDIA CIVIL ha perdido las elecciones.
(murmullo de disgusto)
Las ha ganado la SECRETA.
(silbidos)
Eso sí, la SECRETA somos nosotros mismos.
(aplausos)
Menos... menos Fermín. El guardia Fermín queda fuera de las Fuerzas de Orden Público. En cualquier caso, yo pido un aplauso muy grande para el guardia Fermín.
(Fermín se ha quedado con una cara de incrédulo disgusto, que válgame la Macarena)


  PUEBLO


  ¡¡¡Fermín!!!
(Aplausos)
¡¡¡Fermín!!!
(Aplausos)
¡¡¡Fermín!!!
(Aplausos)


  La reunión ha terminado y sale todo el mundo a la plaza, formándose corrillos. En uno de ellos, el Alcalde y Susan se reúnen con los americanos.


  AMERICANO


  Oh, hemos discutido, Alcalde del pueblo, entre nosotros, para ver si la técnica del carnero era bien de aplicar aquí. Y hemos votado y hemos salido que usted nos toca las pelotas, Alcalde, y que nos vamos. Pero, sin embargo, cuando seamos líderes con todo el poder omnímodo, no nos olvidaremos, Alcalde, que usted nos toca las pelotas. Y ése es el resultado nuestro. Y nos podemos quedarnos, you know, pero nos vamos.


  En otro corro, Teodoro y Jimmy departen amistosamente con varios vecinos. Teodoro está con las gafas puestas, y ya no se ríe, pero tampoco deja de sonreír.


  JIMMY


  Pues mire, mi hijo, aunque es ingeniero y da clases en Oklahoma, tiene alma de artista. Ha nacido así, coño, qué se le va a hacer. Pues bien, esto de la risa no le ocurre a todo el mundo.


  TEODORO


  Pues en Oklahoma no es tan raro, padre.


  JIMMY


  Pero aquí sí, aquí si es raro, coño, ¿me oyes?
(Al resto del corro)
Es que yo soy su representante.


  La noche ha caído sobre la feria. Hay caballitos, tómbolas y casetas de tiro. En una de éstas, el Cura, su padre y su prima ejercitan la puntería; el premio parece ser una copita de licor. El feriante se dirige a Merceditas, que acaba de beberse un chupito. La joven le escucha atentamente.


  FERIANTE


  Ta rico, ¿eh, guapa? A mí, esto de tener negocio propio me ha restao mucho para ser un hombre de acción. Yo hubiera podido ser una leyenda, o una epopeya si nos hubiéramos juntao varios.


  La puta y el aspirante a intelectual están dándose unas vueltas en los caballitos.


  PUTA


  Lo que yo quisiera conseguir en este ejercicio es que cuando vayáis a usarme os paséis antes por casa y os quitéis el mono o lo que tengáis puesto para labrar. Porque llegar así, con traje de faena... da mucha sensación de pobreza, y de prisa, y de falta de cariño.


  El feriante sigue con su cháchara, y la Merceditas, con su carita de ingenua.


  FERIANTE


  En fin, a los obreros hay que sacarles dinero, y aquí me tienes. Ya sé que la luz no cura la ceguera, y que la única patria del hombre es su propia muerte. Por eso, yo vivo mi vida de una manera muy personal.


  El Cabo y Fermín pasean; el sheriff presionante e inspirado lleva paternalmente pasada su mano por el hombro del número.


  CABO


  De entrada, nunca pensé que fuera a perder la guardia civil... cuerpo tan prestigioso y... ya ves. En fin, los electores son veleidosos; les gusta la novedad. Por eso a Armando y a mí se nos ocurrió lo de la secreta. Lo de que te quedases fuera fue idea mía, lo confieso; pensé que en el peor de los casos tú eres un hombre que habla bien..., que sabe escribir a máquina...


  El suicida llega, esta vez en ropa menor, como vestía antes Cascales, hasta donde Jimmy y Teodoro, que sigue sonriendo.


  SUICIDA


  ¿Ustedes no habrán visto a Cascales...?


  TEODORO


  ¿Eh?


  SUICIDA


  El que quería cambiar siempre de personaje.


  JIMMY


  No, no, no.


  TEODORO


  Yo tampoco. Pero de mí no se fíe mucho esta noche, porque con estas gafas no... no veo. ¿Qué, padre, nos vamos?


  JIMMY


  Hombre, realmente nos hemos divertido tanto ya que... ale, podemos salir zumbando.


  TEODORO


  Sí.


  El Carmelo borracho se acerca a la caseta de Tiro, y le dice al Cura:


  CARMELO


  Padre, o se gana el vino aquí, al tiro, o mañana no consagra, que se lo digo yo.


  PAQUITO


  Tú eres un borracho sinvergüenza que nos está dejando sin el vino de consagrar
(se va al borracho y lo zarandea por la pechera)
¡Todos los días! ¡Y te voy a romper la cabeza!
(Se prepara un buen follón. El Cabo, con su innata perspicacia, se advierte rápidamente de lo que ocurre a casi ocho metros de él, y mirando a Fermín, le concede el honor de intervenir)


  CABO


  Ve tú, hijo, ve.


  FERMÍN


  Gracias, mi Cabo.
(La gente le abre un pasillo y comienza a aplaudir. No llega a intervenir en el follón, porque solamente con su presencia desaparece el altercado, aplaudiéndole incluso Carmelo y Paquito, los diferenciantes. Fermín regresa por el pasillo con lágrimas en los ojos, mientras que el pueblo grita)


  PUEBLO


  ¡¡¡Fermín!!! ¡¡¡Fermín!! ¡¡¡Fermín!!!


  En el Bancal, Elena y su brotante Mariano se están achuchando cariñosísimamente. A Mariano le queda ya muy poco para acabar de salir.


  MARIANO


  (Besuqueando como un poseído)
Morrete, morrete.
(Elena lo desviste y comienza a tirar de él)
¡Ten cuidado! ¡Ten cuidado, mujer, que me estás torciendo el pie y... uh!.. ¡aahhh!
(Elena lo ha arrancado del suelo. En lugar del pie derecho tiene un enorme muñón de raíz)


  ELENA


  ¡Ay, ay, ángel mío!, ¿qué te he hecho?


  MARIANO


  Mírale tú, qué gracia, ¿eh?
Hala, cojito pa toa la vida.


  Ya en marcha con el sidecar, Teodoro y Jimmy; éste con su cerdo y aquél con sus gafas de sol y su sonrisa.


  TEODORO


  Pues tampoco hemos elegido la mejor noche para irnos, padre. Si es que no veo tres en un burro. Fíjese que con las gafas puestas me estoy sonriendo, así que si me las quito, me descojono.


  JIMMY


  ¡Joder, con la sonrisita de los huevos! Mira, hijo, mira, no te preocupes, si falta muy poco para amanecer, y como las tías éstas no nos han dejao dormir en su casa, pues a criar paciencia.


  TEODORO


  La hija lloraba cuando nos íbamos, padre.


  JIMMY


  Y nos vamos a encontrar mejor en Francia.


  TEODORO


  Ah, o sea, que sigue usted empeñao en que nos vayamos a Francia.


  JIMMY


  Es que aquí... está visto ya.


  TEODORO


  Claro, lo que pasa es que ir con esta moto hasta Francia pues tiene mucha tela, padre, qué quiere que le diga.


  JIMMY


  Que ya verás tú qué mujeres y qué comercios nos vamos a encontrar.


  TEODORO


  Oiga padre, ¿pero no decía usted que todas las mujeres son malas?


  JIMMY


  No, hombre... las francesas no, las francesas son como tíos que sirven para todo. Allí lo malo son los tíos, que parecen mujeres, ¡no sirven para nada, coño!
(Salen a la carretera Elena y su pareja, iluminados por los focos del sidecar)


  TEODORO


  ¡Joder, joder, joder...!
¡Joder, padre, uy!
(El aparato se detiene a un metro de los amantes)


  JIMMY


  ¡Hombre! ya te ha salido el muchacho.


  MARIANO


  No, no, no he salido. De salido, nada. Me ha arrancado de cuajo cuando aún estaba verde...Y hala, cojito pa toa la vida.
(Llegan ahora caminando el Cabo y los guardias, con sus respectivas esposas. Elena le da mimos a Mariano)


  CABO


  Hombre, ya te ha salido el muchacho.


  MARIANO


  No, no, no he salido, han tirado de mí, y cojito pa toa la vida.


  CABO


  (A Jimmy y Teodoro, que el jodío sigue sonriendo)
¿Se van ustedes?


  JIMMY


  Sí, como esto ya está visto, pues... nos vamos a Francia.


  CABO


  (Se le ilumina la cara y sonríe)
¡Ah!, República Francesa. República Francesa... Nosotros vamos a despedir a Fermín.


  ROCÍO


  Sí, como mi marido es así, se le ha ocurrido que vayamos todos juntos a ver amanecer.


  JIMMY


  Así que... es bonito aquí el amanecer, ¿eh?


  CABO


  Precioso. Fíjese que uno, por necesidades de servicio ha visto tantas geografías que se le queda chico el mapamundi. Pues no hay amanecer como el de estos valles, visto desde el Capitol.


  JIMMY


  Hijo, yo creo que debíamos acompañarlos. Porque una cosa tan sutil y que llame tanto la atención de la Guardia Civil, con lo fieros que ellos son, es que tiene que ser algo muy llamativo, pero muy llamativo.


  TEODORO


  ¡Vamos!
(Se apean del sidecar, mientras Elena y su muñón andante se despiden)


  ELENA


  Nosotros nos vamos, que lo disfruten.


  TEODORO


  Adiós, muchas gracias.
(Echan a andar tras los guardias y familias, monte arriba. Jimmy lleva al cerdito en brazos; Teodoro, las gafas y su sonrisa, y además, coge la guitarra)
Cojo el cencerro, padre.
(Ya llegan)
Es allí, padre, es allí.
(El resto ya están esperando. Jimmy, al llegar, le pregunta al Cabo)


  JIMMY


  ¿Y dice usted que es muy bonito?


  CABO


  Precioso. Verá usted. El sol sale por allí, entre aquellos dos montes. Los montes se llaman el Mortero de Pertusa y el Ituero. Poco después, el sol se refleja en el río Córcoles y al mismo tiempo que brillan las aguas en el río, se doran las copas de los álamos de la orilla. Al rato, la línea de sol empieza a trepar por las laderas de este lado, y esto, que parece una película en blanco y negro, empieza a coger los colores de las flores y de los arbustos, y se vuelve todo Technicolor.
(Jimmy se ha quedado boquiabierto)
Vamos a sentarnos para verlo mejor.
(Se sientan todos)


  JIMMY


  Ya te puedes quitar las gafas, hijo.


  TEODORO


  (Se las quita)
Sí.
(Al fin se le va la sonrisa)


  CABO


  (Mirando el reloj extrañado)
¿Qué hora tienes?


  ROCÍO


  Las siete y cuarto.


  CABO


  ¡Qué raro! Yo diría que en este tiempo amanece a las siete.
(Empieza a clarear. Jimmy observa que le sale sombra hacia adelante, y se mosquea. Cada vez hay más claridad, pero el sol no acaba de asomar entre los montes. Teodoro mira hacia atrás)


  TEODORO


  ¡Coño, padre! que nos está amaneciendo al contrario.
(Ciertamente, el sol apunta a salir por el lado opuesto a donde debía)


  JIMMY


  Lo que yo decía.


  CABO


  (Se incorpora con un enorme cabreo)
¡¡Yo no aguanto este sin Dios!!
(Desenfunda su arma reglamentaria)
¡¡¡No señor!!!
(Dispara al sol naciente, las mujeres se apartan asustadas y los dos guardias intentan sujetarle. Jimmy y Teodoro se largan monte abajo hacia su moto con sidecar)


  TEODORO


  Pues arreglar esto va a llevar su tiempo, ¿eh?, porque esto tiene pinta de ser una avería gorda, gorda, ¿eh? A mí me acojona.


  JIMMY


  Nosotros nos vamos a Francia...


  TEODORO


  Pero hombre, allí estarán igual, ¿no?


  JIMMY


  ¡Qué va, hombre, qué va! Cómo van a consentir los franceses que ocurra una cosa así, hombre? Ellos son mucho más cuidadosos con sus cosas. ¡Ah, y un comercio, tú, y unas tías que tienen!


  TEODORO


  (Parándose y mirando al cielo)
La verdad, padre, es que Pepe los tiene cuadraos.


  El Cabo ha agotado la munición de su arma y le pide la suya a Fermín. Está fuera de sí. Los guardias intentan inútilmente que vuelva a la calma.


  CABO


  ¡Dámela, Fermín, que a ti no te hace falta! ¡Es tu obligación devolvérmela!


  PASCUAL


  Cálmese, mi Cabo, calma...


  CABO


  ¡¡¡Me cago en el Misterio!!!
(El Cabo ha cogido la pistola de Fermín y le dispara todo el cargador al sol, que ahora ya es redondo y hermoso)


  F I N


  Notas


  
    [*] Nombres del reparto anotados a lápiz en el guión original. (Nota del editor digital). <<

  


  
    [*] (Gabino Diego) Anotación manuscrita aislada. (Nota del editor digital) <<
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